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RESUMEN

A partir de un largo pleito que enfrentóa dos cofradíasgranadinasen la
segundamitad del siglo XVII, se ofrece un panoramageneral de unasaso-
ciacionespopulares,las cofradías, que llegaron a ser duranteel Antiguo
Régimenlas corporacionesmásnumerosasy generalizadasen todala geografia
española.

Los distintos tipos de cofradías,su naturalezajurídica, su composición
social y organizacióninterna, así como sus actividades,tanto religiosas como
socialesen un sentidomásamplio, son analizadasen un artículoque recogeuna
experienciade varios años en el campo de investigaciónde la religiosidad
popular.

ABSTRACT

This paperaimsto showa complexview of the religioussocietiesknown as
brotherhoods,whichbecamethe mostnumerousandpopularassociationsthroug-
hout Spainduringthe AncienRégíme.Ihis is doneby meansof studyinga legal
suit betwcentwo brotherhoodsin Granadaduring the secondhalf on the 1 Sth
century.

The contentsof the paper include the diversetypes of brotherhoods,their
legal status,their social compositionand inner organization,andtheir activities,
both at the religious and social level. Besides,this paperconveysover several
yearsof experiencein the researchof popularreligiousness.
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1. UN PLEITOENTRE COFRADÍAS

En noviembrede 1673 se desatóuna confrontaciónentre dos cofra-
días granadinasradicadasen el mismo templo parroquial, el de Santa
María Magdalena,confrontaciónque derivó durante los cuatro años
siguientesen un largo juicio en el tribunal eclesiásticogranadinoy más
allá, puescasi veinte añosmás tardese reabríael caso en los tribunales
romanos.

Una de esascofradías,la promotorade la denunciaquedio lugar al
juicio subsiguiente,era netamentemariana.Se tratabade la Cofradíade
Ntra. Sra. de la Candelaria.Gozabade naturalezajurídica desdesu apro-
bación arzobispalen el año 1582. Desconocemossu composiciónsocial,
aunquesus oponenteslos califican como «personasricas y de caudal»,
«becinosde dicha parroquia».

La otracofradíaera la Hermandadde Ntra. Señoray Ánimasdel Pur-
gatorio. Su aprobacióneclesiásticadatabadel año 1566’ y sus miembros
debíansermayoritariamente—aunqueno conexclusividad—trabajadores
de las cercanasalhóndigasZaida y de Granos(situadasen las inmedia-
cionesde la plaza de Bib-Rambla, centroneurálgicode la ciudad), tam-
bién llamados«ganapanes»o «palanquines»,de origen asturianoo mon-
tañésmáso menosdifuminado.Hermandad,por tanto,grupal, interesada
en el culto público tantocomoen la defensade los interesessocio-econó-
micosdel colectivoque la integraba.

Tanto es así que su advocaciónmarianaadolecede imprecisión. Se
tratade unacircunstanciamuy comúnen hermandadesantiguas,ancladas
en una situaciónprevia al procesode individualización de las advoca-
cionesmarianas(desarrolladodesdemediadosdel siglo XVII aproxima-
damente),procesoimpulsadopor móviles devocionales,pero también
económicos.No cabedudar de su radicaciónen la parroquia,mas su
implicaciónen la vida de la mismaes unacosabien distinta. El ascen-
diente del cleroparroquialsobrela cofradíaeramásbienescaso.Muchos
de sus cabildosdebieronrealizarsefuera de la iglesia parroquial (en la
Aduanade la Especiería,por ejemplo),e incluso algunosde suscultos (en
el hospitalde 5. Sebastián,en el conventode la Trinidado en la parroquia
de 5. Gil9.

Archivo Eclesiásticode la Curia de Granada(A.E.C.G.), leg. 1SF, pza. 2(3).

2 A.E.C.G., leg. IÓF (A), pzas.3 (29) y 3 (4).
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Probablemente,languideciendodurantedécadas,se revitalizó al
mediar el siglo XVII, cuandoañadióel titulo de las Animas, devociónen
auge como muestrala proliferación de hermandadesde ese tipo en casi
todos los templosparroquialesde la ciudada partir de 1610 aproximada-
mentey, sobretodo, la granaceptaciónpopularquetuvieron,traducidaen
la multiplicación de las misas encargadasy en las generalmentealtas
rentasque gozarondichascorporaciones.

Ambascofradíasderivabande un tronco común, el eje devocionalde
lascofradíasde la citadaparroquiagranadinaubicadaen la «ciudadbaja»:
la antiguaCofradíade NuestraSeñoray San Roque,cuyos orígenesse
remontana los primeros añosde la Granadacristiana, contándoseentre
susfundadoresalgunosmontañesesde las huestesde los ReyesCatólicos,
montañesesque erigieron la ermita sedede la cofradía,posteriormente
transformadaen templo parroquial3. Eran unasraícesde las que muy
pocascofradíasde la ciudadpodíanpresumir.

La cofradíade Ntra. Señoray Ánimas erasucesoradirectade esapri-
mitiva hermandad,mientrasquela deNtra. Sra.de la Candelariaeracola-
boradorade la CofradíaSacramentalde la parroquia,queconanterioridad
se habíaseparadode la cofradíade NuestraSeñoray SanRoque,sin duda
paraasegurarque el culto sacramental,principal en cadaparroquia,no
quedabaen manosde los montañeses,sino del conjunto de los feligreses.
No era éste el único vínculo común. Debieron existir más, pero el más
destacableera sin dudala pertenenciaaambascofradíasde un indetermi-
nadonúmerode hermanos,circunstancialógicatodavez que ambascom-
partíantemplo y feligresía.

Pero,al cabo,aunquevecinasy «hermanas»,se encontraronmal ave-
nidas.¿Cuálerala causadel pleito?Dilucidar a cuálde ellascorrespondía
realmentela advocaciónde la Candelariay, consiguientemente,tenía
derecho,frente a la otra, a pedir limosnautilizando dicho título. Se dis-
putaban,pues,ingresos,o másexactamente,expectativasde ingresos,los
derivadosde las demandascallejerasque ambashacían con el titulé
comúnde Candelaria.Pero esasexpectativaseconómicaspor sí mismas
no bastaríanparaexplicarsemejanteenconoy el recursoa un pleito que
podíasermáscostoso,en dineroy energías,que los beneficiosmateriales
quedeseabanobtenerde él unay otra parte. Este,como muchosde los

LAcH[CA BENÁv[nEs, FR. A. nE: Gazetilla curiosa o semanerogranadino..., Gra-
nada, 1764, papelXXXII, h. 1 vta.
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abundantespleitos entre cofradiasque se suscitaronen la Españadel
Antiguo Régimen,debe inscribirseen un contexto más amplio de rela-
cionessociales,en el queentranenjuego motivacionestalescomo la rea-
firmacióngrupal,el prestigiosocialde susmiembros,e inclusoprincipios
de honory dignidaden el senode unasociedadlegalmentedesigualitaria,
en la quetodauna«cascadade desprecios»eraprácticacomúnen las rela-
cionessocialescotidianas4.

El procesojudicial que nos ocupahabía tenido sus antecedentes
décadasantes,justamenteen 1629, añoen el que el provisorde la archi-
diócesiszanjó la cuestióncon un autoa favorde la Cofradíade Ntra. Sra.
de la Candelaria,obligando a la otra parte a pedir «con insinia para
nuestraseñoray ánimas...,sin pedirparala adbocaciónde nuestraseñora
de la Candelaria»5.Costumbremuy habitual entre las cofradíasde la
época,la de la Candelariahabíaamenazado,paradar más fuerzaa sus
pretensiones,con trasladarse«a otra iglesia dondeno se use de dos
demandasde una misma inbocación»6. No fue necesarioy, por el
momento, la cofradía de los ganapanestuvo que conformarsecon la
derrota.

Peroel problemaseguíalatentey, desdeluego, dichosganapanesno
debíancumplir con escrupulosidadel mandatodel provisor. La compe-
tenciarenacíacon fuerzaen una épocaen la que las cofradíasde Gra-
nada,como la poblaciónen general,comenzabana recuperarsedel bache

escasezde personasy de fondos sufrido sólo unosañosantes.Tras
la denuncia,tuvo lugar el análisis de las reglasde ambascorporaciones
por parte del tribunal eclesiástico,como documentoprincipalparadilu-
cidar títulos, fundacióny aprobación,fiestasa celebrar...y, en general,
todo lo relativoa la naturalezay funcionamientodeunacofradía.No fal-
taron en este examendudassobre la auténticaantigñedadde los docu-
mentos.

Así se referíaBlanco White a los rosarioscallejerosde finales del siglo XVIII:
«aunque los que van ahoraen ellas pertenecena la clasepobre, todos ellos asumenla
importanciacaracterísticay el espíritude imposiciónquedistinguea las asociacionespia-
dosasde este pais.Cuandounade estasprocesionessalea la calle ocupala vía pública
de extrcmoa extremoy paraa los transeúntes,exigiéndolespermanecerde pie y descu-
biertos, hagael tiempo que haga, hastaque el estandarteha pasado»(cit. en AGU[LAR
P[ÑAL, E: Historia de Sevilla.SigloXVIII, Sevilla, pp. 295-296).

A.F.C.G., leg. 16F (A), pza. 3 (9).
6 A.E.C.G., leg. 1SF,pza. 2 (3).
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En 1674 tuvieron lugar las probanzas,paralas que, al menosen dos
ocasiones,compareciósuficientenúmerode testigosde unay otra parte.
Poco sesacóen claro. El provisordiocesanono contentóa nadiecon su
sentenciade 1675. Exhortaba a ambascofradíasa reformar sus orde-
nanzasy sobreel temaen liza, si bien prohibíaa los ganapanesla cele-
bración de su fiestaprincipal el 2 de febrero, les admitía como título
mariano de su corporaciónel de NuestraSeñorade la Candelariay, por
auto posterior, les permitíarealizar la demandacon ese título. A los
cofradesde la Candelariase mandabaque «pidansus demandascon este
nombre de nuestraseñorade la Purificación—mejorque Candelaria——,
que es el máspropio de dichafestibidad».

Descontentaésta última, recurrió ante el Nuncio papal en España,
Saulo Mellini, cuyasentencia,fechadaen 1677, retrotraíael asuntoa los
mismos términos que el auto de 1629: no reconoc[míento del título de
Candelariapara la cofradía de los ganapanes(titulada simplementede
Ntra. Señoray Ánimas) y, consiguientemente,prohibición de demandar
limosnasbajo esaadvocación.El provisor,pesea los fallidos intentosde
recursode estostrabajadoresanteel Nuncio y el mismo Consejode Cas-
tilla, zanjó el pleito con un auto que sancionabala decisiónsuperiordel
Nuncio e instabaa llevarlaa la prácticade inmediato7.

Todo parecíahaber terminado;pero el deseadofinal era sólo un
espejismo.En 1691, sin dudapara reafirmarsu triunfo, la Hermandad
de Ntra. Sra. de la Candelariaobteníaciertas gracias espiritualesdel
papa.Fueronconsideradascomo un golpe másporsu cofradíarival, ya
que implícitamentesuponíanun pasomás firme en su desposesióndel
título de la Candelaria.Porello, los ganapanesrecurrieronante la Sede
romana.Comoeraprácticahabitualen la máximainstanciaeclesiástica,
secomisionóa un expertocanonistaparala resolucióndel caso, el canó-
nigo doctoral de la Catedralde Granada.La Cofradíade Ntra. Sra.de la
Candelariaalegó diversosdefectosde forma y la «malicia»de su rival
al acudira Romabordeandola autoridaddel Nuncio8. El pleito amena-
zabacon dilatarseaún másen el tiempo. No conocemossu resolución,
pero sí que fuenefastoparala Cofradiade Ntra. Señoray Ánimas, tanto
si hubo sentenciacontrariaa ella como sí no llegó a emitirsedichasen-
tencia.

A.E.C.G., leg. 16F (A), pza. 3 (4).

8 A.E.C.G., leg. 16F (A), pza. 3 (5).

193 Cuadernosde Historia Moderna
2000, 25, monográfico: 189-232



1. Apios de Saavedra y ML. López Guadalupe Las co.ftadíasy Sa dimensiónsocial en la España..

En esamismadécadala cofradíadesapareció.¿Fueel pleito causade
su desaparición—por el excesode gastosy los resultadosdesfavorables—
o sencillamenteexpresiónde una existenciaagitadaabocadaal fracaso?
Tal vez debamosinclinarnos por la segundahipótesis. Ya que en esos
últimos años,junto al alardede recurrira la autoridadpontificia, se suce-
dieron unaseriede circunstanciasmuy perniciosasparala cofradíade los
ganapanes.

Como telón de fondo, setratade unaetapade precariedadeconómica,
por «la calamidadde los tiemposy pocas limosnas que se juntan», en
expresióndel hermanomayor en 1 6S6~. Era opinión muy extendidala
notablecargaeconómicaque, por costumbrey otros intereses,recaíaen
las espaldasde los mayordomos.Y, paracolmo, el culto de las Ánimas
empezabaaaparecercon cierta autonomíadentro de la hermandad,con
contabilidad propia desde 1691 aproximadamente,aunquela escisión
definitiva no se produciríahastaunadécadamás tarde. La Cofradía de
Ánimas de la parroquiafue aprobadaen abril de 1701.

Lo cierto es que la antiguahermandadde NuestraSeñoray Ánimas
dejóde existir en 1699 y, en su lugar, los montaliesesse agruparonen una
nueva corporación,bajo la advocaciónde Ntra. Sra. de Covadonga.
Heredóde la anterior sualtaren lugarpreeminente(en el crucerodel lado
del Evangelio)e intentó hacerlo propio respectoa su «superioridad»,al
pretenderdisfrutarde «las onrras,gracias,antigUedad,asientosy todo lo
demásquean gozadode tiempo inmemoriala estapartecon el titulo de
Candelaria,sin permitir que ningunaotra ermandadque despuésde las
dichas Constitucionesse ubiere fundado en esta iglesia le presidanni
embarazenen maneraalguna»’0.

Sin embargo,apartándosede la advocaciónde la Candelaria,admitia
el triunfo de los interesesparroquiales,queal final, encabezadospor el
clero de la parroquia,acabaronbeneficiandoa las cofradíasmássumisas
y postergandoa las másindependientes.Perohabíamotivacionesmáspro-
fundas. La mencionadaCofradíade Ánimas surgíade un grupo de her-
manosajenoa esa«vieja guardia»norteña,a esaminoría de «naturales»
que, pesea su inferioridadsocial, pretendíamantenerlas preeminencias
de un pasadoque se remontabaa la épocaen que los ReyesCatólicos
entraronen la ciudadde Granada.

A.E.C.G., leg. 16F (A), pza. 3 (8).
lO Archivo de la Parroquiade la Magdalenade Granada(AP. Mag.), caja48.
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Ya en siglo XVIII, el trinitario padre Lachica comprendióperfecta-
menteel fondo del problemay la causade la desapariciónde estacofradía
grupal de Ntra. Señoray Animas: «permaneciómuchosañosen unidad,
hastaqueparasepararsetuvo un litigio, en el quepretendíanlos Naturales
de las Montañasque se les diese entre todas las Hermandades—de la
parroquia— la antigúedady preferencia.Causólesaquelladiscordia la
pérdidade muchospapelesy la distracciónde muchosbienes»”,además
de la reconversiónde la hermandad.

La secularrivalidad, dandoya por perdidodefinitivamentelos monta-
ñesesel título deCandelaria,concluyóa mediadosdel setecientosconuna
concordiaentrelas hermandadesde Covadongay la Candelaria,sancio-
nadapor auto del provisor eclesiásticoen 1744. Desdeentonces,y como
gestode buenavoluntad, cada una de ellas se comprometíaa decir una
msade sufragiopor cadacofradede la otra hermandadque falleciese.

1.1. Protagonistas,los cofrades

Muchosnombrespropios encontramosa lo largo de esteprocesojudi-
cial, entre esasmasasanónimascon las que solemos relacionara los
miembrosde las cofradíasy hermandades,a causade quesufuerzareside
en el grupo y de que, en muchoscasos,hicieron del corporativismosu
bandera.Tal vez los testimoniosde algunosde esoscofrades,cuyosnom-
bres sacaremosa la luz, nos ayudena comprenderqué significabapara
ellos la hermandady quépapeljugabaen el terreno de las relacionese
interesessocialesdel Antiguo Régimen.

Muchosde los testigosmencionanel nombrede Matíasde Salamanca.
Éste debió ser una pieza clave en el mantenimientode cierta armonía
entre las cofradíaslitigantes, al desempeñarcargosde responsabilidaden
ambase incluso de forma simultánea.Ello ocurrió en la décadade 1650,
cuandoSalamancacontabacon alrededorde setentaaños; era,pues,per-
sona anciana,respetadasin duda:«hombreancianoy de muchaverdad»,
dice uno de los declarantes,«personade toda verdady crédito», según
otro’2. Seguramentecontótambiéncon el apoyo del clero parroquial.Fue
mayordomoduranteaños,cosano infrecuente,sobretodoen tiempospre-

LÁC[-[cA BENAv[nEs, FR. A. o~: op. cít., papelXXXII, h. 1 vta.
[2 A.E.C.G., leg. 16E(A), pza.3 (9).
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canoso cuandounacofradíase sustentabaen un grupo dehermanosmuy
limitado. No conocemos,sin embargo,su extracciónsocial.

Uno de los testigosaseguraque fue él quien colocó en la capilla de
los trabajadoresel cuadro de las Ánimas, que delatabasu verdadero
objeto de culto. Otrostestigos,comoAndrésde Perea,señalanque,dadas
sus responsabilidades,custodiabaen su domicilio los libros de la her-
mandad.

La mencióna Matíasde Salamancanos revela la importanciade la
transmisiónoral en los asuntosrelativosa cofradías.Paramuchosde los
testigosera una referenciaindiscutible y, dadasu longevidad, su testi-
monio se hacíamásinteresante,por cuantomuchascosaslas habíaoido
decira su vez, desdetiemposmuy remotos,a otrosancianos«que alcan-
zarona conoceresta cofradíadesdesu fundación»’3.Y de fondo, desde
luego, el orgullo de pertenecera la corporación.Salamanca,másallá de
lo queconstabaen los documentosescritosde la hermandad,era deposi-
tanio de la memoriahistóricade la misma,un eslabónen unalargacadena.
Murió cuandola cofradíade los ganapanesfrisabael siglo de existenciay
en su mente,segúnlos testigos,atesorótestimoniosde la vida de la her-
mandadduranteese amplio periodo.

En diversasdeclaracionesaparecetambién el nombre de otro desta-
cadocofrade,en estecasosólo de la Cofradíade Ntra. Sra. de la Cande-
laria, Juan de la Peña. Había participadoen la comprade la capilla
—segundadel lado del Evangelio, entrela capilla bautismaly la de la
Cofradía del Stmo. Sacramento—hacia 1655. Además,como mayor-
domo,solía ocuparsede poner en andasjunto al altar las imágenesde la
Virgen y de SanJosé,parala función principal del día de la Purificación
y la posteriorprocesión.Tambiénfigura como uno de los postuladoresde
limosnas,ocupandolugar en la mesade demandade la imagende Ntra.
Sra.de la Candelaria’4.

Tampococonocemossu extracciónsocial. Tal vez fuera artesano,
como otros hermanosde estacofradía,entrelos que se contabancerra-
jeros, zurradores,albardoneros,etc. Sí puede consideraseun cofrade
activo y reconocidopor los demás.De él se valoraba, sin duda, su
esfuerzopersonaly sus contribucioneseconómicas,propias del cargode
mayordomo,que debió desempeñaren variasocasiones.

~ A.E.C.G., leg. 16F (A), pza. 3 (9).
~ A.E.C.G.,Jeg. 16F (A), pza.3 (7).
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De singular credibilidad pareceel testimonio del citado Andrés de
Perea,escribanode SM. y vecino de la feligresía.Su nacimientohabría
que fecharlo en torno a 1604 y teníanoticia de que la cofradíade Ntra.
Señoray Ánimas se remontabaal año 1566, puesoyó referir su origen al
mercaderde especieríaMelchor de Pradas,su compadre.También sabía
de forma directaquetanto éstacomola otra,al menosdesdehacíasesenta
años lo quenos remontaa 1614—, realizabandemandasbajo el titulo
de la Candelaria.Aunqueconocedorde todo esto, no era hermanoni de
una ni de otra cofradía, si bien todo pareceindicar que compartía los
mismosparámetrosde aquellareligiosidadpopular,asistiendoa los actos
cofrades.

El conocimientode tales datosse remontabaa su niñezy aunquedes-
pués estuvoausentede la ciudad alrededor de veinticinco años,por el
desempeñode sus ocupaciones,declaróhabervenidoaella con asiduidad
y, de hecho, su conocimientodirecto parecesólido —hastael punto de
que fue citado nuevamentecomo testigo en 1676-.—--, por ejemplo, en la
descripciónde la capilla de los ganapaneso en el relato de las celebra-
ciones de la cofradia de la Candelaria.La principal tenia lugar exacta-
menteel día 2 de febrero,mientrasquela de los trabajadoresse celebraba
al día siguiente’5.

Más parcial —como de hecho se le calificó dos años después—
parece,de entrada,el testimoniodel maestrozurradorJuanSánchez,pero
a la vez másrico en datos.Era cofradede la hermandadde la Candelaria
y parroquianode la iglesia de La Magdalena,residenteen la calle del
Moral. Contabaunos ochentaaños de edadcuandodeclaró y llevabaal
menos cincuentacomo cofrade. De hecho, ocupó diversoscargosen la
misma a lo largo de un amplio periodo de tiempo: veedorde ánimasen
1629,mayordomoen 1630-31,hermanomayor en 1632,mayordomoen
1651-54, etc.

Durante su larga existenciaJuan Sánchezhabíademandadobajo el
titulo de laCandetariay asimismohablaorganizadosufiestay utilizado
las insigniasde esaadvocación.Informa tambiénsobre la costumbrede
celebrarresponsosy misassabatinas.Segúnsu parecer,la hermandadde
los trabajadoresse entrometióa pedirconel título de Candelariaen 1614,
lo quedesembocóen la denunciade 1629. Revelóde primeramanodatos
del procesojudicial anterior,resueltosin pasara mayorespor el provisor

‘~ A.F.C.G., leg. 16F (A), pza.3 (9).
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eclesiástico.Pasadoaquello, dichosganapaneshicieron bacinilla con la
advocaciónde la Candelariahacia 1660, bacinilla que, según su testi-
monio, les fue requisadaunosdiezañosmástarde.Segúnél, la pruebade
queno se dedicaban,al menosde forma prioritaria, a celebrarel misterio
de la Purificaciónera que su capilla sólo albergabaun Crucificadoy una
representaciónde las ánimas del purgatorio. Por eso, su petición tradi-
cional y máshabitual se hacíaen nombrede las Ánimas[ó.

Corroborabalo queotroshabíanoido decira Matías de Salamanca:la
cofradíade la Candelaria,al contrarioque su rival, no tuvo capilla propia
hastala comprade unaen 1655 ó 1656 —el propio JuanSánchez,igual
que el citado Juan de la Peña,participó en esacompra—; ahora bien,
desde sus comienzos,los cofrades rendíanculto a la Purificación de
María, a travésde una obrapictórica. Sólo mástardese encargaronimá-
genesde la Virgen y de 5. José.

Tal vez esta«pequeñahistoria»podríazanjarseafirmandoel derecho
legitimo de una cofradía (Candelaria),frente a la malicia de otra (Ntra.
Señoray Animas). Al fin y al cabo,el autode 1629 y la sentenciade 1677
dabanla razón a la cofradíaparroquial, frente a la grupal. Pero con esta
conclusióncaeríamosen unaespeciede reduccionismomaniqueo.Si se
beneficiaa unafrenteaotra es porqueentorno a ellas se muevendiversos
interesespastoralesy, sobre todo, socio-económicosque, en el fondo,
tuvieron una importanciaesencial.No extraña,por tanto, la encendida
defensaque cadagrupo de cofradeshacíade supropiahermandad.

Además,resultaevidentequeambasteníanun interésmuyespecialen
resolverel temade las demandas.¿Y ello por qué?Sencillamenteporque
el sostenimientoeconómicode cadacorporacióndependíaen granmedida
detalesdemandas.Y puedeproclamarseconclaridadque, entrelos reco-
vecosde lapiedaddevocional,unasadvocacionesy unasimágenestenían
más aceptaciónpopularqueotras, «tirón» quesabían explotarperfecta-
mente las cofradías.

Tambiénen el clero se encontraba,más o menosasentada,esaidea.
Sabíaque el esplendorde las manifestacionescofrades,quela vitalidad de
unacofradía,debidamentedirigida y controlada,se traducíaen beneficios
de diverso tipo parala parroquia,entrelos queno ocupabanlugar irrele-
vantelos beneficiosmateriales.El concilio de Trento, ciertamente,había
colaboradoen el impulso de unafe ritualizaday exteriorizada.

[6 A.E.C.G., leg. 16F (A), pza. 8.
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Pero, por debajode todo ello estánlas personasy cabepreguntarse
qué suponíapara ellas la pertenenciaa la hermandad.Porque sin duda
suponíamucho, como se desprendede la acometidadel pleito e incluso
de sus declaraciones.

Suponía,en principio, la pertenenciaa un cuerpo, legalizadopor la
aprobacióneclesiásticay regido por unasnormas de funcionamiento,
contenidasen sus reglas; un cuerpo donde se dejabaoir su voz. De
hecho, estascofradíasfuncionabande forma democrática.De entrada,
renovabansus cargoscada año. Los hermanosestabanobligados, e
incluso lo hacíancon orgullo, a ejercerlos cargosde responsabilidaden
la cofradía.Sí, se sentíanorgullosos,comose compruebapor la defensa
de los interesesde la hermandad,por la alusióna su antiguedad,por el
respetoa quienesles precedieron,por el esfuerzoconque enriquecíanel
patrimonio de la cofradía, incluso con notablessacrificios económicos
personales.

Porqueestabanorgullososy defendíaninteresescorporativos,preten-
díandestacarentrelos demás(otros feligreses,otros parroquianos,otros
trabajadores).Rivalizaban,a nivel simbólico, en el boatoy solemnidadde
susactosde culto, rivalizabanenla ostentacióny participaciónen las pro-
cesiones,reclamandocuando era necesariolugaresdestacadosdentro y
fueradel templo. En las grandesocasiones,el hermanomayory el mayor-
domo portabanen sus manoslos cetrosquesimbolizabansuautoridad.Y
por encimade ellos, valorabaninsignias como el estandarte,que hacía
presenteal conjuntode la corporaciónallí dondeestuviera,o el libro de
reglaso estatutos,salvaguardade suautonomía,garantede suautogestión.

Estabanobligadosa tratarconel estamentoclerical, del quedependían
jurisdiccionalmente,al quenecesitabanparapresidir sus funciones,para
las cuestionesespirituales...,pero, apartede esto, se imponía unadiná-
mícapropiaque tenía en cuentalas cosasdel mundotanto o másque las
cosasde Dios. Y las cosasdel mundosetraducíande algún modo, como
entrelos palanquineso ganapanes,en la defensade una presenciasocial
que, pesea su origen montañés,se encontrabamuy disminuida, poco
apreciada.Las cofradíasgremialesfueronmásbeligerantesen la defensa
de sus derechoscuantomásdesfavorecidoera el colectivo laboral quelas
sustentaba.

En el casode los ganapanesse tratabade la expresiónde un prestigio
venido a menos;de unosorígenesmáso menoshidalgos—entroncados
con conquistadoresde la ciudad—queya no se correspondíanconel tra-
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bajo manual e incluso vil queejercíansus descendientes:el trasladode
mercancíasde unoslugaresa otros. En esecontexto, la cofradíaera algo
másqueunaasociacióncon fines religiosos.Y porqueiba másallá de lo
estrictamentereligioso, el clerode la parroquiano cejabaen suactitudde
vigilancia y de imposición, favoreciendootras realidadesconfraternales
másacordescon las tareasparroquialesy, por ende,másen sintoníacon
el clero que pastoreabaaquellafeligresía.

En la realizaciónde la demanda,los cofradesencontrabanun medio
de obteneringresos;bastedecirqueen aquellasociedadla limosnaestaba
bastantebien considerada.Pero era también un medio de afirmación
social; a travésde la demandaeranconocidosy, de paso,se les relacio-
naba,no con un trabajo vil y mecánico,sino con actitudesreligiosasy
devotas,quepor entoncesse valorabanmuy positivamente.¿Acasono
dabaejemplode fervor y piedadla propia noblezaa travésde la largueza
de sus donativos, la fundación de hospitalesu otras accionescomo el
entierro de los ajusticiados?

Los patronesde comportamientosocial se reproducíande estaforma.
Los cofrades,sobretodo los de baja extracción, como bien explicaba
BlancoWhite,jugabanaemulara las elites. Materialmentelos beneficios
queobteníaneranpocos,pero no mentalmente.Es indudableque la per-
tenenciaaunacofradía,y sobretodoel desempeñode tareasdirectivasen
la misma, aumentabala autoestimade aquellaspersonas,reforzabasu
imagenpública y, por tanto,su consideraciónsocial. Por eso, no se esca-
timaban medios en el ejercicio de los cargos,por esono se dudabaen
pleitear si con ello se «servía»a la cofradía,que era como «servir» al
colectivo de sus cofrades.

Visitas a la capilla, funcionesprincipales, procesiones,actos en la
parroquia,misa de cadasábado...todas ellas eranrealidadesen las que
empleabansu tiempo los cofrades, a veces muchotiempo. Pocasaso-
ciaciones,comolas cofradíasy hermandades,deparabana sus miembros
tantasocasionesde sociabilidadduranteel Antiguo Régimen.Entre los
cofradesse establecíanformas diversasde parentescoficticio’7. Sería
interesanteademásconocerlas relacionesde amistady solidaridad(por
ejemplo,matrimonios),así como las tensionesy rencores,quese gene-
rabanen el senode las cofradías.No se tratade una«crónicarosa»,sino

‘~ Vid, al respectoREDONOO, A., ed.,Lesparentésfictivesen Espagne(XVJe~XVJJe
siecles),Paris, 1988.
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solamentede la constataciónde quelacofradíajugabaun papeldestacado
en la vida de aquellaspersonas,en sus relacionesinterpersonales,en sus
gustosy preferencias,en sus creenciasy mentalidad,en los momentosde
ocio y esparcimiento...,esa«pequeñahistoria» que no por íntima debe
desprecíarse.

Y sobreello la expresiónde sus interesesy ambiciones,de sus logros
y frustraciones,de la protestaamortiguada,sometidaa los principios que
imperabanen aquellasociedad,a la que ayudabana reforzary, hasta
dondeles era posible,a remediaralgunascarenciasy limar algunasdesi-
gualdades.Puedeobservarsecon facilidad que los movimientosasocia-
tivos de laicosen el senode la Iglesia se hanpotenciadoespecialmenteen
épocasde crisis, como la Baja EdadMedia, o al menosen ellas hanper-
filado sus característicasmásavanzadas:protagonismosocial,cierto igua-
litarismo, prácticasmáso menosdemocrácticas.No se tratade unaopo-
sición frontal y abiertaa la jerarquía,pero sí de la defensade un espacio
propio, de una forma de creery manifestaresascreenciasy, sobretodo,
de unabúsquedaincesantede supropiaautonomía,comobasede su iden-
tidad.

2. LAS COFRADÍAS EN EL ANTIGUO RÉGIMEN

Si intentamosobtenerlineas interpretativasde caráctergeneral que
nos ayudenhoy a comprenderlo queeranlas cofradíasespañolasdurante
la EdadModerna, se puedenentresacaralgunosrasgosde permanenciaa
lo largo del espacioy del tiempo, que superanlas diferenciasy la casuís-
tica de los ejemplosconcretos.

En primer lugar, podemosafirmar que las cofradíaseranuna impor-
tantecélula social. Sin temoraexagerarpuedenser consideradascomo el
cauceasociativo más generalizadodurantetoda la Edad Moderna. En
efecto,no huboningunaotra asociaciónquerebasaraennúmeroe implan-
tación social a las cofradías.

Nacidasen la EdadMedia, a partir del sigloXVI se multiplicaronpor
todaspartes,no sólo por medio de nuevasfundaciones,sino también a
través del reforzamientode antiguashermandadesde origen medieval.
Pero fue la épocabarrocala etapaen la que se produjo en nuestropaís
unaauténticaeclosióncofradiera,de modo que en la primeramitad del
siglo XVIII las cofradíasllegaron al máximo de implantación,hastael
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punto de motivar unaimportanteactuacióngubernamentalpor partedel
Estadoconvistas a su reducción,en la décadade los 70 del siglo, cuando
ya eran más de 25.000 las cofradíasqueexistían en todo el país’8. Las
cofradíasestabansólidamenteimplantadasen todas las regionesespa-
ñolas,tanto en el mundo urbano, como en el mundorural’9. Entonces
raraera la personaadultaque no pertenecíaal menosa unacofradía,y
con frecuenciael mismo individuo solía sermiembrode másde unaher-
mandad.

La realidadcofradeestabatotalmenteincardinadaen el conjuntode
la sociedad.Nobles,clérigosy, por supuesto,el pueblo se agrupabanen
el senode las cofradíasde mayor raigambre,e incluso existíanherman-
dadesmás exclusivas,nobiliarias, clericalesy grupalesde muy diversa
índole, aunqueno cabedudade que las cofradíasteníanuna indiscutible
base popular Las cofradíaseran especialmenteimportantespara el
estadollano, queencontróen estascorporacionesprácticamenteel único
caucede convivencia y asociaciónexistentedurante todo el Antiguo
Régimen.Parael pueblo significabanun destacadoámbito de sociabi-
lidad que,ademásde proporcionarlesgraciasespiritualese incluso mate-
riales que podían llegar a ser importantes,les permitía no pocas oca-
siones de ocio, sentirse integradosen su comunidad,e incluso con
frecuenciales proporcionaba,sobre todo medianteel desempeñode

‘> La accióndel gobiernodio lugaral voluminosoExpedienteGeneralde Cofradías
del Archivo Histórico Nacional, legs. 7090 y ss. Paraunavisión generaldel mismo vid.
RUMELJ 017 ARMAS, A.: Historia de la previsiónsocial en España,Madrid, 1944, Pp. 387-
413; ABRAD, E: «La confrérie condamnéeou unespontanéitéfestiveconfisquée:un autre
aspectde l’Espagnea la fin de l’ancien régime», Mélangesde la Casade Velázquez,vol.
III (1977), pp. 361-384; ROMERo SAMPER, M.: «El ExpedienteGeneralde Cofradiasdel
Archivo Histórico Nacional.Regestodocumental»,Hispania Sacra, vol. XL (1988), Pp.
205-234; MANTECÓN MOVELLÁN, TA.: Contrarreformay religiosidadpopular en Canta-
bria. Santander,1990, pp. 173-186; LÓPEZ MuÑoz, ML.: «Control estatal de las aso-
ciacionesdelaicos(1763-1814).AspecioslegaJesdela extinción decofradíasen España»,
enLAPARRA, E. y PRkDELL5, J. eds.,Iglesia, sociedad)’estadoenEspaña,Francia eItalia.
SiglosXVfIIyXIX Alicante, 1991, pp. 341-359;ROMERO SAMPER, M.: Las cofradíasenel
reformismode Carlos III. Madrid, 1991; AR[A5 DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.:
«El ExpedienteGeneralde Cofradías(1769-1784).Propuestasparasu estudio»,en Iglesia
ysociedaden elAntiguo Régimen.ActasIII ReuniónCient(/¡ca de la AsociaciónEspañola
de Hisloria Moderna. Las Palmasde GranCanaria,1995, pp. 31-40.

< Una visión de las cofradíasen lasciudadesmásimportantesde Españaen AR[As
DE SAAvEDRA, 1. y LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, ML.: «Cofradíasy ciudaden la Españadel
siglo XVIII», Studia Historica, 19 (1998),pp. ¡97-228.
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cargosen la cofradía,una de las pocasocasionesde brillar y destacar
entresus convecinos.

En el caso de los nobles,la adscripcióna cofradíasteníaun signifi-
cadodiferente.Dejando de lado la vertienteespiritual, queno por ser la
explícita erasiemprela másimportante,perteneceraunacofradíaabierta
a todaslasclasessocialespermitíaa los noblesunaocasiónmásde ejercer
susfuncionesdirectivasy tutelaresen la sociedady de mostrarsudominio
y preeminencia,a través del mecenazgoy protecciónejercidossobre la
institución, desempeñandocargos directivos, costeandofiestasy cultos,
adquiriendonuevasimágenesy ensereslitúrgicos, etc.

En otros casoslos estamentosprivilegiados crearonhermandades
exclusivas,cerradasal estadollano. Estashermandadesestamentalesser-
vían sobre todo para mostrar la posición privilegiada de los nobles en
momentosen que ésta podía comenzara verse amenazada,frente a la
movilidad de ciertossectoressocialesen ascenso.La existenciade cofra-
días de nobles en fechas tan tardías como la segundamitad del siglo
XVIII poco tenía que ver con las antiguashermandadesnobiliarias de
origen medieval,quehabían tenido una función defensivay militar muy
clara.

En cuantoa las hermandadesclericales,quetambiénlas hubo,no res-
pondíana mecanismosde diferenciaciónsocial, que el clero no neces[-
taba, sino más bien a fines asistencialesentre sus miembros.Las fre-
cuenteshermandadesde SanPedro, existentessobretodo en las ciudades
con un clero secularrelativamentenumeroso,servíanparaactivarmeca-
nismosde solidaridadquesuplíanlas deficienciasde la escasaremunera-
ción sobre todo del bajo clero. Auxilio en la enfermedad,acompaña-
miento en el entierro, realización de sufragios, eran los fines más
frecuentesde estascofradías.

Una realidadtan numerosacomo las cofradíasdistabamuchode ser
homogénea.Todaslas cofradíasteníanen comúnel sermayoritariamente
asociacionesde laicos, cuyos fines principales eran contribuir al culto
divino y ejercerunapolítica asistencialrespectoa sus miembros,perolas
diferenciasde acentoy matiz erangrandesentreunasy otras. Al menos
duranteel siglo XVIII, etapaen que las cofradíasse hallabansuficiente-
menteevolucionadastrasunaandadurade siglos, podemosencontrarnos
diversostipos de cofradías.

En primer lugar, habríaque distinguir entrelas cofradíaspropiamente
dichas,es decir, aquéllasconunaestructurasuficientementeconsolidada,
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un númerode hermanosrelativamenteimportante,cuadrosdirectivos bien
marcadosy actividadesregladasa lo largo de todo el año, y otras reali-
dadesmássimples,comoson las mayordomías,asimilablesen cierto sen-
tido a las cofradías,pero cuya actividad se limitaba con frecuenciaa la
celebraciónde fiestas patronalesen las que participabantodos los
vecinos.Estasfiestaserancosteadaspor mayordomoselegidospor turno
paratal fin. La mayordomíaera la realidadcofrademássimple.

Pero dejandoal margenestasmayordomíasy centrándonosen las
cofradíaspropiamentedichas, se puedenestableceralgunastipologías
diferentes.Las cofradíasmás frecuentesson las que podemosllamar
devocionales, que teníanpor objeto el culto a la Virgen, a los santos,al
SantísimoSacramentoo a las ánimasbenditasdel purgatorio;otro grupo
importante eran las penitenciales20,que conmemorabanla pasióny
muertede Jesucristo,perfiladasduranteel siglo XVI y que tuvieron un
notabledesarrolloen los siglos siguientesy quehansido las de mayor
pervivenciaa lo largo del tiempo; especialmentesignificativas en el
mundourbano eranlas cofradíasgreniiales2~,que junto a la dimensión
religiosa teníanun componenteprofesionaly reivindicativo muy fuerte,
y las cofradíasasistenciales22,dondela labor benéfica, queexistía en
todas las cofradías en mayor o menor grado,alcanzabauna especial
dimensión,ejerciéndoseincluso fuera del ámbito de los cofrades, con
objetivoscomo asistenciaa pobresy enfermos,mantenimientode hospi-
tales,entierrosde pobresy condenados,asistenciaa cárceles,etc. Por
último, un tipo peculiar de cofradíaslo constituíanlas congregaciones,
mucho más minoritarias, que respondíana exigenciasespiritualesmás
elevadas,cuyos miembrossolían tenerunamayor formación y un nivel
de compromisocristianomás fuerte. Entre éstasfueron muy significa-

20 Abundantisimabibliografía sobre este tipo de hermandadesen SÁNCHEZ

HERRERO, J. y RUIZ DOMÍNGUEZ, JA.: «Lascofradíasde SemanaSanta.Balancede siUa-
ción y vías de renovación»,en ARANDA DONCEL, J. coord.,Actas del III Congreso
Nacionalde Cofradíasde SemanaSanta,Córdoba,1997, vol. 1, pp. 23-64.

2[ Vid, al respecto:CONTRERAS, J. DE (Marquésde LoZoya): Historia de las corpo-
racionesdemenestralesenSegovia,Segovia,1921; RUMEU DE ARMAS, A., op. cit., pp. 73-
92; MOLAS R[BALTA, R: Los gremiosbarcelonesesen elsiglo XVIII, Madrid, 1978, pp. 50
y Ss.; VILLAS TíNoco, 5.: Los gremiosmalagueños(1700-1746),Málaga, 1982, 2 vols. y
AR[AS DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «Cofradíasy gremiosen Navarraen la
épocade Carlos III», Hispania Sacra,50 (1998),pp. 667-695.

22 LÓPEZ MUÑOZ, ML.: La labor benéfico-socialde las cofradías en la Granada
Moderna,Granada,1994.
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tivas las llamadasEscuelasde Cristo23 y las congregacionesde seglares
auspiciadaspor la Compañíade Jesús24.Alentabanel compromisoper-
sonal a travésde prácticascomo la oración mental, la meditación,plá-
ticas,ejerciciosespirituales,frecuenciade los sacramentos,etc.

La individualidadde la cofradía le veníadadapor la advocaciónbajo
la que se acogía.Lascofradíaspresentanadvocacionesmuyvariadas,que
eran un reflejo de las principalesdevocionessurgidasa lo largo del
tiempo. La devocióna la Virgen María ha estadosiempremuy arraigada
en las gentessencillasde nuestropaís. La figura de unamadrequeauxilia
en los problemasy dificultadesde unasvidas nadafáciles era próximay
cercanaa lasgentes,por esono esde extrañarquelas cofradíasdedicadas
a la Virgen fueran, sin duda, las más frecuentes,expresiónde un culto
atomizado25.Aunqueno se puedeestablecerun cálculototalmenteexacto,
no es exageradopensarque un tercio de las cofradíasexistentesen la
Españadel siglo XVIII eran cofradíasmarianas26.En algunasciudades
rebasabanincluso esteporcentaje27.Comoocurre aún hoy, la Virgen era
patronade muchospueblosde nuestrageografia,especialmenteen Anda-
lucía. Estepatronatollevabaconsigo,por lo general, la existenciade una
cofradíadedicadaa su titular, quesolíaser de granraigambreen la loca-
lidad. Lasadvocacionesde lascofradíasmarianaseranmuy variadas,pero
algunastuvieron unaespecialfortuna. Sobretodas destacala Virgen del
Rosario,cuya devociónhabíasido difundida por los dominicos.A fines
del Antiguo Régimenera frecuentequeen todoslos pueblosexistierauna

23 MORENO VALERO, E: «La Escuelade Cristo. Su vida, organizacióny espiritua-
lidad barroca»,en ÁLvAREZ SANTALÓ, C., BUXÓ, M2 1 y RODRÍGUEZ BECERRA, 5. coords.,
La religiosidadpopular, Barcelona,1989, vol. III, pp. 507-528.

24 LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «La Congregacióndel EspírituSantoy otrascongregaciones
jesuíticasde la Granadamoderna»,Archivo TeológicoGranadino,55 (1992), pp. 171-212.

25 SAUGN[EUX, J.: «Ilustracióncatólicay religiosidadpopular:el culto marianoen la
Españadel siglo XVIII», en La épocade Fernando VI, Oviedo, 1981, pp. 275-295.

26 En el conjuntodel reino de Navarra, por ejemplo, las cofradíasmarianasalcan-
zabanmás del 36 por ciento del total (ARIAS DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.:
«Cofradíasy gremiosen Navarra...»,p. 672). En el reino de Murcia, por su parte,supe-
raban el 30 por ciento (AR[As DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «Religiosidad
populare Ilustración.Las cofradíasde Murcia en 1771»,Mélangesde la Casa de Veláz-
quez,T. XXXI-2 (1995), p. 77).

27 Es lo queocurría,porejemplo cn Murcia, Madrid, Córdobao Valladolid. Sobrela
distribuciónde las distintasadvocacionesen las principalesciudadesespañolasvid. ARIAS
DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, ML.: «Cofradíasy ciudad...»,pp. 202-204.
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hermandadde estascaracterísticas,e incluso en las ciudadesmásgrandes
solía habervarias, una en cadaparroquia28.Otrasdevocionesfrecuentes
eran Ntra. Sra. del Carmen,de los Dolores, de la Esperanza,etc. Asi-
mismo en estacenturiase difundió bastantela devocióna la Divina Pas-
tora, propiciadapor los capuchinos.

La devoción a los santoscontabatambiéncon un gran arraigo entre
el pueblo. Por su humanidadlos santosresultabanser figuras cercanas
para las gentessencillas,ademásla Iglesia católica intentó con ellos
difundir modelosde vida susceptiblesde ser imitados. De ahí queotras
advocacionesimportantesfueran las dedicadasa los santos,quesuponían
en conjunto valores cercanosa los de las cofradíasmarianas29.La
mayoría de los pueblos,ademásde la patrona,solían tenertambién un
santo patrón. En este caso la variedadde titularidadesera enormey
estabanmuy marcadaspor las ocupacionessocioprofesionalesde la
época.Muchossantosestabanligadosa la agriculturay a determinados
oficios artesanos.Por toda la geografia españolaabundabancofradías
dedicadasa San Isidro, SanAntón, SanPascualBailón, que agrupabana
agricultoresy ganaderos.En las ciudades,especialmenteen el norte del
país, teníangran importancia las cofradíasgremialesy profesionales30.
Cada gremio o profesiónhabía llegadoa tenersu santo especializado:
San Josépara los carpinterosy albañiles,San Eloy para los plateros,
SantosCosmey Damiánparalos médicos,SantosCrispín y Crispiniano
paralos zapateros,etc. En el siglo XVIII los santosmáspopulares,por
la frecuenciade advocacionesencontradas,eran SanJosé3’,SanAntonio,
San Sebastiány San Roque(protectoresfrente a la peste),SanMiguel,
SanJuan,etc.

28 Enel reino de Navarra,por ejemplo,había312 hermandadesdel Rosarioy enel

de Murcia, 71. En la ciudadde Sevilla habiauna hermandad de estaadvocaciónen cada
parroquia. Vid? ROMERO MEN5AQUE, C.J.: Estudiohistórico de las hermandadesdegloria
de NuestraSeñoradelRosariode la ciudaddeSevillay descripciónartística desupatri-
monio, Sevilla, 1990.

29 EnNavarrala advocaciónde los santossuperabael 34 porciento y en Murcia el
30 por ciento.

30 En las de mayor implantación gremial la proporción de cofradíasdedicadasa
santoseramuy alta. Pamplona,Barcelonay Bilbao presentanvaloresdel 60, 50 y 40 por
ciento respectivamente (AR[A5 DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, ML.:
«Cofradiasy ciudad...», pp. 202 y 203).

~ La devocióna SanJoséfue impulsadapor la jerarquíaeclesiástica,dentrode un
modelo de religiosidadmáshumanizada y familiar quese vivia en la época.
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Por extrañoquepuedaparecernos,la devocióna la figura de Cristono
cristalizó tan frecuentementeen la creaciónde cofradías,a juzgar por el
númerode las dedicadasa sus advocaciones.Y esoa pesarde que entre
ellasestabanmuchasde las importantescofradíasdedicadasa los cultosy
procesionesde SemanaSanta.En casi todos los puebloshabíaalguna
cofradíadedicadaa la Vera Cruz, devociónfranciscanamuy difundidapor
todo el país,quegozabade numerosasindulgenciasy privilegios pontifi-
cios. También era frecuenteque existiera una cofradía del Nazareno.
Aunque hubo algunascofradíaspenitencialesde advocaciónmariana,
durantela Edad Modernala Virgen no teníaaún el protagonismoen la
SemanaSantaquetiene en la actualidad,fenómenoproducidosobretodo
a partir del sig!o XIX.

Otras devocionescristológicas,como el Corazón de Jesús,tenían
muchamenossignificación,a pesardel esfuerzoque los jesuitashicieron
paradifundirla. En todocaso, se tratabade unadevociónmásminoritaria
y que respondíaa un sentido religioso másprofundo.

Tambiéna un sentidoreligioso másprofundoy aunas mayoresexi-
genciasespiritualesrespondíanlas cofradíassacramentalesy de ánimas,
dedicadasa promoverel culto eucarísticoy los sufragiospor los difuntos.
Se tratabade cofradíastípicamenteparroquialesy constituíanun impor-
tanteapoyoparael culto. El culto al SantísimoSacramentoy a las ánimas
benditasdel purgatoriosolía darseen hermandadesseparadas,pero en
ocasionesse hacíaen el senode la mismaasociación.En las ciudadesera
frecuentequeexistieranhermandadesde estetipo en las diversasparro-
quias32.

También hubo cofradíasde titularidad mixta. Además de las fre-
cuentessacramentalesy de ánimasal mismo tiempo,solíahabercofradías
cuyostitulares fueran la Virgen y un Santo,Cristoy la Virgen (frecuente
en el caso de las penitenciales)33,etc. Esta doble titularidad solía res-
pondera fusionesentredos hermandadesanteriorespreexistentes.

32 Excepcionalera el casode Bilbao, dondeno existía ningunacofradía sacra-

mental, o los de Barcelonay Pamplona,dondesólo existia unacofradia de estetipo en
toda la ciudad(AR[As DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, ML.: «Cofradiasy
ciudad...»,p. 204).

~ En Valladolideranmuy frecuenteslascofradíasde estetipo. Vid. EG[Do, T.: «La
religiosidadcolectivade los vallisoletanos»,en ENc[so RECIO, L. M. y otros, Valladolid
en el siglo XVIII, Valladolid, 1984, pp. ¡57-260 y MAZA ZORRILLA, E.: Valladolid, sus
pobres~vla respuestainstitucional (17504900),Valladolid, 1985, pp. 57-65. Tambiénen
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Mucho másraraseranadvocacionesalusivasaunaespiritualidadmás
intelectualizada:Caridad,Espíritu Santo,Misericordia,etc., que eranmás
propiasde asociacionesde corteespiritualy asistencialque de las típicas
cofradíaspopulares.

2.1. Aspectosjurisdíccionalesy organízativos

El mundo de las cofradíasse movía en un ámbito ambiguo, no
siemprefácil de precisarPor un lado, se tratabade asociacionesreli-
giosas,pero por otro, salvo excepciones,estabanformadasmayoritaria-
mentepor laicos, por lo quepermanecíanun pocoal margende la estruc-
tura eclesiástica.Tampocosus actividadeseransólo religiosasen sentido
estricto;como tendremosocasiónde ver, el quehacerde las cofradíasse
extendíaal ámbito benéfico,al ocio, a la vida social, en suma.Por ello
no es de extrañar que, aunquela jerarquíaapreció la importanciadel
fenómenoy, en líneasgenerales,lo impulsó, mantuvocon las cofradías
unacierta actitud de receloy desconfianza,quese plasmaríaen intentos
de control.

La mayoría de las cofradíascontaronen su nacimientocon aproba-
ción eclesiástica,limitada casi siempreal permiso del obispo parareu-
nirsey celebrarsus cultos en algún templo, por lo generalparroquial,y
plasmadade forma másexplícitaen el otorgamientode reglas. Estamera
aprobacióneclesiásticano era siempreefectiva.En ocasionesla cofradía
empezabaa reunirsey a funcionarcon unaautorizacióntácita y no lle-
gabaa obtenernuncael permisoefectivodel ordinario.Muy pocascofra-
díaseranlas que teníanel reconocimientode la jerarquíapapal. Se tra-
tabasobretodo de cofradíasantiguas,fundadasduranteel siglo XV o en
la primera mitad del siglo XVI, etapaen la queaúnno se habíaarbitrado
con universalidadun sistemaparaque estascorporacionesse pusieran
bajo la autoridadeclesiástica.La aprobaciónpapal sematerializabacasi
siemprea travésde laconcesiónde indulgenciasparticularesparala her-
mandad. Pero este tipo de aprobaciónera muy poco frecuente.La

Sevilla: SÁNCHEZ HERRERO, J.: «Las cofradías de SemanaSantadurantela Modernidad.
Siglos XV al XVIII», en Actas. 1 CongresoNacional de Cofradías de SemanaSanta,
Zamora, 1987, pp. 27-68 y «Crisis y permanencia:religiosidad de las cofradiasde
SemanaSantade Sevilla, 1750-1874»,enLas cofradíasde Sevilla enel siglo delas crisis,
Scvilla, 1991,pp. 35-84.
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mayoríade las cofradías,en el casode contarcon autorización,la obte-
níandel obispo o del superior de la orden religiosa, cuandosu sedeera
un convento.

La mayorparte de las cofradíasteníansu sedeen parroquias,sobre
todo en el mundo rural, donde la parroquiasolía serel único templo
existente.En las ciudades,aunquelas parroquiasseguíansiendola sede
másfrecuentada,las cofradíasseubicabantambiénen otros templos,prin-
cipalmenteen conventos.Más raroseranlos casosen que se situaranen
basílicas,hospitales,ermitase incluso altarescallejeros.

En cualquiercaso, la Iglesia intentó controlar las cofradías,ponerlas
bajo la autoridadde la jerarquíaeclesiásticay reformaro eliminarcual-
quier práctica que se considerarainadecuadaa unas asociacionescon
fines religiosos.

El Concilio de Trento llegó incluso a tratarel temay adoptóunapos-
tura definidaparaquefueraseguidaen todoel ámbito católico.Las cofra-
días,como todaslas institucioneslaicasde carácterreligioso, debíanestar
bajo la autoridadde los obispos,que las controlaríana través de visitas
periódicas.En España,dadala dimensióndel fenómenocofrade,los con-
cilios provincialesy sínodosdiocesanostrataron ampliamenteel tema,
desarrollandoaspectosconcretossobre los queel Concilio de Trento no
habíareparado34.

Tales concilios provincialesy sínodosdiocesanosimpusieronel per-
miso del obispo paracrearnuevascofradíasy la visita anualde los visi-
tadoresdel obispadoparacontrolar la andadurade las ya existentes.Se
pretendíaquelos cargosde las cofradíasfueran ejercidosporpersonasde
conductaintachable,que no se cometieranabusosen la administraciónde
los bienes,cuando los había,que se presentarancuentasperiódicas al
obispadoparamostrarque se gastabansus ingresosen actos de culto y
beneficenciay no se despilfarrabanen comidasy festejos.Perola preo-
cupaciónmás importantese centrabaen controlar las actividadesde culto
realizadaspor las cofradias,velandopor la ortodoxiade los mensajesque
se transmitíanal pueblo. Este aspectohizo que las autoridadeseclesiás-
ticas prestaranespecialatencióna las manifestacionesexternasde culto,

>~ Un análisisde estasdisposicionesenARIAs DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ-GUADALUPE

MUÑOZ, ML.: «Augey controlde la religiosidadpopularandaluzaen laépocade la Con-
trarreforma», en ActasdelCongresoInternacional«FelipeII (1598-1998).Europa divi-
dida: la monarquiacatólica deFelipe II», Madrid, 1998, tomo III, pp. 37-61.
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que eran, sin duda, las expresionesmás acabadasde la religiosidad
popularrepresentadapor las cofradías. Así, las procesionesde Semana
Santafueron objetopor partede los obisposde unaprofundareglamenta-
ción: se impusieronlicenciasparaprocesionar,se fijaron horariose itine-
rarios,y se pretendióreducir las procesionesa ciertos días. Quizádonde
se intentóejercerun control másestricto fue sobrelas procesionesde dis-
ciplinantes,quesegúnlos testimoniosde la épocaeranobjeto de nume-
rososabusos.Aunque los obisposno eran partidariosde suprimirlas,sí
queríanmodificarlassustancialmente,imponiendocomo condición indis-
pensableel anonimatode los penitentesy la modestiaen el vestido,res-
tringiendo la presenciade mujeres,prohibiendoel alquiler de discipli-
nantes,así como el quebrantodel ayuno,etc.

Lasprocesionesde SemanaSantafueronlas que atrajeronun especial
interés,debidoa lo extendidodel fenómenoy asu importanteproyección
social, pero también fueron objeto de atenciónotrasprocesionescomo
las del Corpus, los rosarios callejerosy en general todos los actos
externosde culto. Se tratabasobretodo de desterraruna seriede prác-
ticas profanasunidasa las manifestacionesde la religiosidadpopular,así
como de evitar ocasionesde escándalos,promiscuidadde sexos,etc., que
con frecuenciase producíanen estasactividadesque, no debemos
olvidar,ademásdel componentereligioso,teníanunadimensiónfestivay
de ocio indudable.

Una cosaera la línea oficial de la Iglesia y otra era el discurrir coti-
diano de la vidade las cofradías.Las desviacionesy excesosde las prác-
ticas religiosaspopularesestabana la orden del día. Ni siquieratoda la
jerarquía eclesiásticatenía una actitud homogénea35.Muchos obispos
estabantan incardinadosen la mentalidaddel pueblo que su actitud reli-
giosa no se diferenciabamuchode la de sugreyy adoptabanunapostura
comprensivay toleranteconprácticaspocoortodoxas.Quizádondela sin-
tonía entre el puebloy los eclesiásticosera mayor era en el casode las
órdenesreligiosas.Muchos conventos,llevadospor las ventajaseconó-
micas en forma de donativos, limosnas,actos de culto y sufragio, ser-

~> La actitud de los arzobisposconsultadospor la autoridadcivil durantela tramita-
ción del ExpedienteGeneralde cofradiases un buenexponentede esteestadode cosas.
Vid, al respectoARIAs DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «Informesde los metro-
politanos en el Expediente General de Cofradías(1769)», Publicaciones,25-26-27
(Melilla, 1997), Pp. 17-54.
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mones,predicaciones,atraíana sus templosa las cofradías,quepodían
moverseconmayor libertad en estetipo de sedes.Los sectoresmásexi-
gentesy rigurososde la jerarquíaeclesiásticadesconfiabande estasitua-
ción e intentabanquelos obisposcontrolarantodaslas cofradías,incluidas
las ubicadasen conventos.Estosmismospensabanqueen ocasionesera
excesivoel númerode cofradíasexistentesen algunospueblosy que las
cofradíaspodíanserun buenauxiliar enlas parroquias,dondedebíancon-
tribuir amantenerel ornatode los templosy los actosde culto, asícomo
realizar laboresbenéficasimportantes,siempreque su acción estuviera
supervisadapor el párroco.Por eso,no es de extrañarque estossectores
de la Iglesia vieran con mejoresojos a las cofradíassacramentalesy de
ánimas,conunasmisionesde culto y espiritualidadmásfirmes que otras
cofradíasdevocionales,comopor ejemplo las penitenciales.

Lascofradíasse movían asimismoen el ámbito civil. Eranduranteel
Antiguo Régimenel tipo de corporaciónmásextendidoy frecuentey, sin
duda, el que congregabaa un mayor númerode personas.Las cofradías
podían ser vistas también como unas corporacionesde súbditosde la
coronay como tales habríannecesitadola aprobaciónreal parasu fun-
cíonamiento.Peromuy pocascofradíasllegarona obteneraprobaciónde
la autoridadcivil, la mayoríafuncionabansólo con el permiso eclesiás-
tico y muchasvecesincluso sin éste. Las pocascofradíasque tenían
aprobaciónreal la obteníana través del Consejo de Castilla, máximo
organismode gobiernointerno del país. Por eso, no es de extrañarque
estuvieranen la mira de los gobiernos,que intentarontambiénponerlas
bajo su control.

Ya en fechatempranaCarlos V emprendióalgunaacción relativa a
ellas,centradaen la prohibición de las cofradíasgremiales,másexacta-
mentede oficiales36.Pero seríaa finales del Antiguo Régimencuandoel
equipoilustradode gobiernoemprendióunaacciónde control quetendría
como principal objetivo su drásticareducción.

Aunqueen círculosgubernamentalesse aludieraa móvilesreligiosos,
al deseode depurarestasasociacionesde prácticasno deseables,no con-
vieneexagerarla finalidad religiosade los reformadores.Razoneseconó-
micasy de orden público fueron decisivasa la hora de actuarrespectoa

36 LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, ML.: «Expansión y control de las cofradiasen la

Españade Carlos V», en CongresoInternacional «Carlos V Europeísmoy universa-
lidad», Granada,mayode 2000 (en prensa).
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las cofradías.A los gobernantesles preocupabansobretodo las aporta-
ciones económicas,a vecesmuy sustanciosas,exigidasa los hermanos,
que podíantenerconsecuenciasmuy negativasen las economíasfami-
liares, la reduccióndel númerode jornadaslaboralesa que dabalugar la
profusiónde fiestasy tambiénla creaciónde situacionespotencialmente
peligrosasparael orden público quepodíangenerarseen fiestasy rome-
rías. No olvidemos,por ejemplo,queun hechode tan hondaconmoción
como el llamado motín de Esquilacheestalló en plena SemanaSanta
madrileña.

Tras algunasaccionesjudiciales ocurridasduranteel reinadode Fer-
nando VI y dirigidas a ciertas cofradíasmadrileñas, la acción guberna-
mentaltuvo lugarduranteel reinadode CarlosIII, enunaactuaciónprota-
gonizadapor el Consejode Castilla, presididopor el condede Aranda.En
febrerode 1769 el fiscal Campomanesinició las actuacionesy en otoñode
este mismoaño se ordenabaa los intendentesde la Coronade Castillay a
los corregidoresdeAragónquerealizaranun censode hermandadesen sus
distritos, dondese comprobaríaentre otras cuestiones,cuántascofradías
teníanaprobaciónreal37. La información de estaencuestaforma el Expe-
dienteGeneral de Cofradías.Con esosdatosArandaexpusosus tesisante
el Consejoen agostode 1773, donderecordabala prohibiciónde cofradías
gremiales,proponíala supresiónde las de ánimas y nacionales(de per-
sonasde la misma región o país,por considerarque alentabanel espíritu
de separación)y proponíatambiénla supresiónde los rosarioscallejeros.
Con los datosprocedentesde la encuestase realizó un «extractogeneral»,
quearrojó la existenciaen todaEspañade 25.581cofradías,que gastaban
másde 11,5 millonesde realesal año. La salida de Arandadel Consejo,
con destinoa Paríscomo embajador,retrasaríaconsiderablementela toma
de decisiónrespectoa las cofradías.

Hasta 1783 Campomanesno presentósus conclusionesdefinitivas,
que se plasmaríanbásicamenteen la real resoluciónde 17 de marzo de
1784. En ella se volvía a reiterarla supresiónde las cofradíasgremiales,
pero ahorase añadíala de todaslas cofradíasque no tuvieranaprobación.

~‘ Un análisisde los informesdeintendentesy corregidoresenARIAS DE SAAVEDRA,
1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «Lapolítica ilustradaante la religiosidadpopular. intendentes
y cofradías encí reinadode Carlos iii», en FERNÁNDEZ ALBALADEJO, R; MARTINEZ
MILLÁN, J. y PINTO CREsPo, V coords.,Política, religión e Inquisición en la España
moderna.Homenajea JoaquínPérez Villanueva, Madrid, 1996,pp. 85-105.
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Podíansubsistirlas cofradíassacramentalesy las quegozarande aproba-
ción eclesiásticay a la vez real, unavez revisadassus reglasy estatutos
por el Consejode Castilla. Los bienesde todaslas cofradíasextinguidas
deberíanpasara seradministradospor lasjuntasde caridad.Se tratabade
unasmedidasmuy drásticasque,de haberseaplicado,habríancambiado
totalmenteel panoramacofradiero de nuestro país. Su aplicación se
reservóa lasAudienciasy Chancilleríasy en Madrid a la SaladeAlcaldes
de Casay Corte. Perolas consecuenciasfueronmuy escasas,la aplicación
prácticadependíadel interésde las autoridadeslocalesy se sabequepoco
despuésel propio Campomanesaconsejórestringir su aplicación por
temora unareacciónpopular.De todosmodos,en los añossiguientesse
insistía en la necesidadde la aprobaciónreal, sobretodo con ocasiónde
la renovaciónde reglasy estatutos.

Lo que no se consiguiópor la accióngubernamentaldirectarespecto
a las cofradíasse conseguiríapoco despuéspor necesidadeseconómicas
del erario. La desamortizaciónllamadade Godoy,quetuvo lugar en 1798,
afectóa los bienesde las cofradías,que fueron incautadospor el Estado
en su intento de combatir el déficit público. Las cofradiasmás impor-
tantes,que eranaquéllasqueteníanbienesraíces,vieron muymermadasu
capacidadeconómica.Los acontecimientospolíticos y bélicos que
tuvieron lugar en los primerosaños del siglo XIX irían debilitandocada
vez mása las cofradías, que continuaríanun procesode decadencia,ya
sujetasa la autoridadcivil, mermadasucapacidadde gastoy muy afec-
tadaspor la crisis económicay demográfica.Entrado el siglo XIX, el
númerode cofradíasen Españahabíadisminuidoconsiderablemente38.

El funcionamientode las cofradíasestabaestrechamenteligado a un
grupo reducido de personasque ocupabanlos cargos directivos. De la
actuacionde este grupo dependíaque la cofradía tuviera una actividad
importantey un protagonismofuerteen la sociedado que porel contrario
atrevesaraunavida lánguidasin apenashacersenotar. Los cargosdirec-
tivoseranelarmazónfundamentalde la cofradía,naturalmenteen el caso
de las cofradíaspropiamentedichas, que eran aquéllasque poseíanuna
auténticaestructuraorganizativa;hemoshecho antesreferenciaa las

>~ Vid, al respectoANDRÉS GALLEGO, J.: «Lascofradíasy hermandadesen la España

Contemporánea»,enActas1 CongresoNacionalde CofradíasdeSemanaSanta,Zamora,
1988, pp. 69-75 y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «Las cofradiasen la Españadel siglo XIX», KV
Siglos,VI, 25 (1992-93), Pp. 43-56.
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mayordomías,queeransimplesfiestas,que acogíana todoslos vecinosy
queseencargabade sufragarun mayordomoelegidoanualmente.

La estructurade las cofradíasera muy variada. El número de her-
manos,por ejemplo,diferíamuchodeunascofradíasa otras,lashabíacon
un númeroelevado y otras eran muy reducidas.Lo norma) es que las
constitucionesno establecieranun númerofijo de hermanosy éstedepen-
dierade las circunstancias(localidad en que estuvieraubicada,mayor o
menorproyecciónde la advocacióntitular, etc.). No obstante,en algunos
casoslas reglasestablecíannumerusclausus.Se tratabacasi siemprede
númerosreducidosy con unaespecialsignificaciónsimbólica: 12 y 24
por los apóstoles,33 y 72 por las edadesde Jesúsy María segúnla tradi-
ción, 15 por los misteriosdel rosario, o 100 hermanos,quesolía ser la
cifra másfrecuenteen las cofradíasquelimitaban el númerode asociados.

Pero lo normal es que las cofradíasno establecieranlimite ni espe-
ciales exigenciaspara ser admitidos como hermanos,de modo que
estabanformadaspor hombresy mujeresde edadesmuy variadasy en
númerovariable. Aunquese admitíancofradesmujeres,el mundode las
cofradíasera un mundofundamentalmentemasculino,pueseranlos hom-
bres los que llevaban la voz cantante,ocupabanlos cargos directivos y
realizabanlas actividadesde la institución. El papelde la mujereramucho
máspasivoy se reducíaa participaren los actos de culto y otras activi-
dadesorganizadaspor los varones.No obstante,como ejemplos con-
cretos,puedecitarse el casode algtínahermandadexclusivamentefeme-
nina, como la de Santa Águeda de Barcelona,pero, ademásde lo
excepcionaldel caso, las posibilidadesde actuaciónde estascorpora-
ciones femeninaseranmuy reducidasy su sumisióna la autoridadecle-
siásticaen su funcionamientoseríaprevisiblementemuchomayorqueen
el casode los varones.

Más frecuentesque los numerusclausus eran las restriccionesde
admisiónimpuestasporla pertenenciaa un determinadoestamento,grupo
o profesión. En estecasopodemoshablarde auténticosmecanismosde
cerramiento39.Entonces,los fines religiosose incluso de mera sociabi-
lidad de las cofradíasenmascarabanotros másfuertesde diferenciación
socialo de defensade interesessocioprofesionales.Ya noshemosreferido

~ Cícá~cítxo¡s,C.: «Les modalitésde la fermeturedansles confrériesreligieuses
espagnoles(XVIe-XVIIIe siécles)»,en Les societésferméesdans le mondeibérique
(XVIe-XVIIJeSiécles),Paris, 1986, pp. 83-105.
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antesa las cofradíasestamentalesde nobleso clérigos.Mucho másfre-
cuentesaún eran las cofradías gremialesque agrupabana personasdel
mismo oficio o dela mismaactividadeconómica.La significaciónde este
tipo de cofradíasera mayoraúnen los oficios no agremiados,que conse-
guíanpor medio de la hermandadunaespeciede sucedáneodel gremio,
que permitía a sus afiliados un foro dondedefendersus interesesprofe-
sionales.Por último, existíantambiéncofradíasde «naturales»,queagru-
pabana personasde unamismaprocedenciageográficaen unascorpora-
ciones que les ayudabana mantenerde alguna manerasus señasde
identidad;el ejemploconcretoescogidoen el comienzode estetrabajoes
unabuenapruebade ello.

En ocasioneslos mecanismosde cerramientono eranexplíéitos,pero
se establecíande forma mássutil. Podíaser,por ejemplo,por medio de la
imposiciónde elevadascuotasde entradao anuales,lo quedisuadíaa ele-
mentossocialmentepoco deseables,o por requerirsela aprobaciónde los
hermanosa cadaunade las nuevassolicitudesde entrada.

Las cofradíassolían tener un númerovariable de cargospara el
gobiernoy dirección del instituto. Lo másfrecuentees quela dirección
fuera unipersonaly se encarnaraen la figura de un hermanomayor,que
asumíala representacióndel mismo. En ocasionesesteoficio recibeotros
nombres:mayordomo(en estecasose sueledestacarla dimensióneco-
nómica, al estarobligado a costearla fiesta), prior, prioste, director,
rector, etc. Todosestosnombressuelentenersignificadosparecidos.En
otros casosla direcciónera colegiada,delegadaen un númerovariablede
mayordomos,casi siempreen númeropar: dos, cuatro e incluso mas.
Ademásdel hermanomayoraparecenen las cofradíasun númerode ofi-
ciales variable y con distintas denominaciones.Los oficios más fre-
cuentesson los de secretario,tesorero,administrador,diputados,etc. El
número de cargos directivos era reducido a principios de la Edad
Moderna.Con el tiempo los oficiales se fueron multiplicando,a medida
que la estructurade las cofradíasse fue haciendomás complejay dio
lugara un mundomuyjerarquizado,reflejo, sin duda,de lapropiaestruc-
tura social.

Los procedimientospara el nombramientode oficiales eranmuy
variados.En general,predominabala elecciónanual por el conjunto de
los hermanos,perono faltaron otros sistemascomo el sorteo,el turno
rotativo entrecofrades,la cooptaciónentrelos cargosdirectivose incluso
el ofrecersevoluntarios los aspirantes.En principio se tratabade un sis-
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tema democráticode funcionamiento,que se fue desvirtuandocon el
tiempo.

En general,no faltabanaspirantesa los oficios de la cofradía,espe-
cialmenteal de hermanomayor Esto eraporqueconfrecuenciala posibi-
lidad de desempeñarestos cargosera unade las pocas ocasionesque se
ofrecíana estoshombresde destacary brillar socialmente.El oficio de

• hermanomayor o mayordomopodía ser gravoso, no faltan testimonios
quealudena personasarruinadas,a débileseconomíasfamiliaresendeu-
dadas totalmentedespuésde hacer frente a los gastosderivadosdel
desempeñodel oficio, sobretodoen un mundodondese imponíala emu-
lacióny los deseosde superara los antecesoresen rumbo y generosidad
a la hora de gastaren la cofradíay en los hermanos40.Pero no cabeduda
de que, a pesarde ello, desempeñarlos cargosinteresabay por lo general
los aspirantesa los mismosno faltaban.Menosfrecuentesdebieronserlos
casosen quelos dirigentespodíanobtenerotro tipo de beneficios,además
de los sociales,por el desempeñode estas funciones.En este caso las
posibilidadesse reducena unaminoría de cofradías,las máspoderosas,
quepermitíana sus directivos administrargrandescantidadesde dinero
procedentesde las copiosísimaslimosnase incluso de la explotaciónde
los bienesraícespropiedadde las cofradías. El peligro de queesta cir-
cunstanciapermitieraaprovecharsea algún desaprensivoestabapresente
en las constitucionessinodales,que con frecuenciarecomiendanque la
elecciónde los oficios seaanual41,quelos oficialesno enajenenbienesde

40 Segúnel condede Aranda,presidentedel Consejode Castilla: «la naturalgene-

rosidad de la nación,la preocupaciónheredada,el estímulode los párrochoso superiores
religiososparala obstentacióny de los hermanoscofradesparasushuelgasseducenbajo
el colorido de la devocióny del honorcillo quedejarámemoriaa que se prestende tan
buena voluntad y muchospor fuerza, los tales mayordomos,que si lo tienense des-
prendende ello, posponiendoel bienestarde su familia, y si no, se adeudansacrificando
susposibilidadesparaaquelcaso,esperandoderecompensaríascon la estrechezsucesiva
o venderde susraiceso aperosde laborcon la fe ciegade queDios o el santodela fiesta
proveherán,y si no, se quedacon mombradia»(cit. en ARIAS DE SAAVEDRA, l. y LÓPEZ-
GUADALUPE MUÑOZ, ML.: «El condede Arandaantela religiosidadpopular. Releyendo
el informe sobrecofradíasde 1773»,en FERRER BENIMELI, LA. (dir.): E/condedeAranda
y su tiempo,Zaragoza,2000,t. 11, pp. 631-645).

‘~‘ Lasconstitucionessinodalespromulgadasporel obispo de CórdobaFranciscode
Alarcóny Covarrubiasprescriben:«Los hermanosmayoresno puedanserreelegidospor
másde unavez en esteoficio, en las cofradiasque tienenbienesy rentasqueadminis-
trar» (ARIAS DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, ML.: «Augey control de la
religiosidad...»,p. 53).
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las cofradíassin permisodel obispo42y que se les tomencuentasal aban-
donarel cargo.

Lo másfrecuentees que la duraciónde los cargosfuera anual y se
renovaranen el cabildo generaldel instituto. En algunoscasoslas reglas
prescribíanunaelecciónbienal, quepermitía la renovaciónparcial de la
mitad de los oficiales, paraquepermanecieranen la direcciónpersonas
con cierta experiencia.De todosmodos, las reeleccioneseranfrecuentes
en las cofradíasespañolas.

Todaslas cofradíasteníanjuntasgenerales,queagrupabanal conjunto
de los hermanosy a los cargosdirectivos. Estasjuntas se reuníanal menos
unavez al año, con motivo de la renovaciónde cargos.Pero lo máshabi-
tual es quetuvieranvariasreunionesanuales.Tambiéneranfrecuenteslas
juntasparticulares,queagrupabana los oficialesde lacofradía,paratratar
asuntosrelativosa sugobiernoy administración43.En algunoscasosestas
juntasparticularesllegaron a desplazaral cabildo generalde la cofradía,
aunquecasi siempre lasjuntas generalesy particularesse simultanearan
en el funcionamiento.

El númerode juntasnuncafue elevado,salvo en algunascofradíasde
corte espiritual, como las Congregaciones,ÓrdenesTerceraso Escuelas
de Cristo, quecelebrabanreunionesconmásasiduidad,con caráctermen-
sual e incluso semanal,ligadasa prácticasreligiosas,como pláticas,lec-
turaspiadosas,celebraciónde misasy sacramentos,etc., quejalonabanel
progresoespiritualde sus asociados.

2.2. El sostenimientoeconómico

Las cofradíastuvieron una importantecapacidadparaallegarfondos.
Segúnla encuestarealizadapor los intendentesen 1771 las aproximada-

42 Las constitucionessinodalesdel obispo de Jaén,Luis Osorio, de 1492 mandan

«que los cofradesde qualesquiercofradías,que agorason y que seránen adelante,no
puedanvender,donaro trocarnin cambiaralgunaposesiónsuyasin ayernuestromandato
o ligen~ia»(Ibid., p. 54).

~ La Hermandadde las Angustias de Granada,por ejemplo, celebrabatresjuntas
generalesal año, en los mesesde enero,mayoy septiembre,y al menosdosjuntasdeofi-
ciales,conmotivo delas eleccionesy detomarlascuentasal mayordomosaliente(LÓPEZ
MUÑOZ, ML.: «LasOrdenanzasdela Hermandadde NuestraSeñorade las Angustiasde
Granadaen el siglo XVI», Chronica Nova, 17 (1989),pp. 388-389).
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mente 25.000cofradíasexistentesen el país gastaban11,5 millones de
realesal año,cantidadno desdeñabley que sin dudahay que considerar
comounacifra a la baja, dadala ocultaciónprevisibleen unaencuestade
estascaracterísticas.

De todosmodos,la situacióneconómicade las cofradíaseramuy desi-
gual. Al lado de fundacionesmuy importantesy arraigadas,que llegaban
a gastarcantidadeselevadas,otrasdeclararoncifras de gastosmuy bajas
que se reducíana sufragaruna fiestareligiosaal año.

Con las cautelasqueunadocumentacióncomo la de 1771 suscita,se
puedeestablecera grandesrasgosla distribucióngeográficade la riqueza
de las cofradías44.Los institutos másricos se encontrabanen el sur y el
levante español,en provincias como Sevilla, Valencia, Murcia y La
Mancha. Le seguíanlas provincias de Toledo, Córdoba,Extremadura,
Segoviay Valladolid, congastostodavíasuperioresa los 450 realesal año
de mediaanual en las cofradíasespañolas.Con gastosinferiores a esta
mediase situabanlasprovinciasorientalesdeCataluña,Aragón,y las cas-
tellanasde Palencia,Avila, Toro, y tambiénGuipúzcoa.Lascofradíasmás
pobres,al menos segúnla encuesta,eran las del norte del país, las de
Galicia, Asturias, Burgos,Soria,Alava, Vizcayay Navarra.

La naturalezade los ingresosde las cofradíasera muy variada. Las
más poderosasposeíanun importantepatrimonio, obtenidoa lo largo
del tiempo a través de donacionesde cofradesy devotos.El capítulo
más importantede este patrimonio solía estar formado por bienes
raíces: tierras, fincas urbanase incluso locales comercialese indus-
triales(tiendas,talleres,hornos,molinos).La explotación,casi siempre
en arrendamiento,de estos bienes les suponíasaneadosingresos.Los
procedentesde la rentade la tierra eran,sin duda, los másimportantes,
como correspondíaa una sociedadesencialmenteagraria.En algunas
zonas,como en Murcia, algunascofradíasposeíanderechossobre el
aguade riego, quese convertíanen saneadasrentas.En unaeconomía
dondelos censosconstituíanun importanteinstrumentode crédito las
cofradías eran titulares de numerososcensos,cuyos réditos eran
siempreun ingreso seguro.Con frecuenciaestos censospropiedadde

<~ La distribución del gastomedioen lasdistintasprovinciasespañolasen ARIAs
DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «Debate político y controlestatalde lascofra-
días españolasen el siglo XVIII», Bulletin Hispanique, t. 99 (1997), núm. 2,
pp. 429 y 430.
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las cofradíasestabangravadoscon memoriasde misasen sufragio de
las almasde los fundadores.

Pero no todas las cofradíascontabancon patrimonio, la mayoríase
sosteníancon las cuotasaportadaspor los hermanos.Todasestablecían
en sus reglascuotas,casi siemprede dos tipos: la cuotade entrada,que
solía ser relativamenteelevaday que sólo se pagabacon ocasióndel
ingreso, y la cuotaordinaria, que era una cantidadanual, que en oca-
sionesse podía fraccionarparahacermásfácil el pago a los hermanos
más modestos.Estascuotas ordinarias, llamadastambién luminarias,
eranuna aportaciónesencialen la economíade las cofradías.También
era bastantefrecuenteel sistema de derramaso escotes,es decir, el
reparto equitativo de los gastosentre los hermanos.Como ya hemos
señalado,las cuotasy derramasmuy altas podíanresponderaauténticos
mecanismosde cerramiento,paraimpedir la entradaen la cofradíaa per-
sonasde bajoestatussocial.

Otra fuente importantísimade ingresospara las cofradíaseran las
limosnas,no sólo de los propios hermanos,sino tambiénde los fieles en
general.Con frecuencialas cofradíasrealizabandemandaspúblicas,en
las calles,en los campos,sobretodo en los momentosde recogidade las
cosechas,en los templos...Por este sistemase obteníana vecescanti-
dades muy elevadas.Las cofradíasde ánimas,sobre todo, llegabana
recaudarcantidadesmuy importantesdestinadasa sufragios por los

45
difuntos

Menor significación en el acopio de fondosparalas cofradíastenían
otras actividadescomo la realizaciónde bailes, rifas, corridas de toros.
Sistemasprofundamentedenostadosporlas autoridadeseclesiásticas,eran
diflciles de erradicar’6.

Por todosestosvariadosmedios,las cofradíasallegabancantidadesde
dinero más o menosimportantes,según los casos,pero siempre cantí-

“~ La cofradíadel SantísimoSacramentoy Ánimas de la parroquiade SantaMaría
de Murciadeclaróen 1771 obtenerunos ingresosde21.700realesanualespormediode
limosnas (ARIAS DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «Lascofradíasde Murcía...»,
p. 90).

46 Son muchoslos testimoniosque podríamosaducir al respecto.Sirva como
muestrala detalladadescripciónde las rifas y baileshechospor lascofradíasde la dió-
cesisde Tarragona,denunciadospor su arzobispoJuanLado y Lancisen su informe al
Consejo de Castilla (ARIAs DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: «Informesde los
metropolitanos...», pp. 32-34).
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dades que sólo a los cofradescorrespondíaadministrar Las cofradías
gozabande unaamplia capacidadde autogestión.La Iglesiajerárquicaa
vecesno veía conbuenosojos estacapacidadde decisiónsobreel destino
de los fondose intentabainterveniren la economíade las cofradías.La
visita impuestaa partir del Concilio de Trentodedicabaespecialatención
al control de la economíade las cofradíasy las constitucionessinodales
insistieronrepetidamentesobreestacuestión47.La posibilidadde que los
fondos no se destinarana los fines debidossubyaceen las recomenda-
cionesde los obispos,pero en cualquiercaso, se produjerano no abusos,
no esde extrañarqueciertos sectores,sobretododel bajoclero,no vieran
con buenosojos cómo algunascofradíascontabancon dinero en abun-
dancia,mientrasellossufríandificultadesparaatenderel culto o mantener
con dignidad los templos.

De todosmodos,no debemosolvidar queno todaslas cofradíastenían
sus economíassaneadas.Con frecuenciala previsiónde fondos arrojaba
un balancenegativo.Cuandoestoocurría los hermanosmayoresy mayor-
domos debíancorrer con el alcancedel déficit. Por eso, en ocasionesel
desempeñode unodeestoscargospodíaprovocarla ruina de los elegidos.
Lasautoridadesciviles clamabanconfrecuenciasobreestasituación,pero
llama la atenciónel hechode que, aunqueestasruinas ocurrían,no fal-
tabanvoluntariosparael desempeñode los cargos.El deseode destacar
socialmentese imponía a los riesgos que la economíafamiliar pudiera
sufrir.

En principio el destinode los fondosde lascofradíaserael de sufragar
los actosde culto y actividadespropiasde su instituto. El gasto en misas
y fiestasreligiosas,sufragiospor los difuntos,ornatode las iglesiasdonde
teníansu sede,gastosde cera, etc.era el capítulomásabundante.Muchas
cofradíasdesempeñabantambiénuna labor benéficaimportanterespecto
a sushermanose incluso respectoa un público másamplio: ayudaen la
enfermedad,gastosde entierroo avecesmantenimientode hospitales.En

~‘ En el concilio provincial de Granada,el arzobispoPedroGuerreromandaque
«los administradoresde hospitaleso cofradíaso otra qualesquierlimosnay obrao lugar
pio, eclesíasticoso seglares,dencuentaal ordinariodesu administracionencadaun año,
si por la institucion no estuviere proveyda otra cosay si lo estuvierea la personao per-
sonasqueparaello por la institucion estandiputados, y con ellas asisteel ordinario,y el
finyquito quede otra manerase diere no valga ni libre al tal administrador,comolo dis-
pone el sanctoconcilio de Trento» (ARIAS DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ,
ML.: «Augey control de la religiosidad...»,p. 54).

220CuadernosdeHistoria Moderna
2000,25, monográfico: I89-232



1 Arias deSaavedray ML. López Guadalupe Lascofradías i’ su dimensiónsocial en la España...

todo caso,éstos erantambiéngastoslícitos, establecidosen las reglasy
constitucionesde algunascofradías.

Pero no síempreel destino de los fondos era el establecidoen las
reglas. Con frecuenciael dinero se gastabaen fines profanos, como
comidasy otrascelebracionesde los cofrades,pólvora,música,etc.Estos
despilfarroseran duramentecriticadospor algunasautoridadeseclesiás-
ticas,asícomopor los círculosilustradosde gobierno,peroeranmuydifi-
ciles de erradicar.No olvidemosque las cofradías,ademásde sus induda-
bIes fines religiosos,teníanun importantecomponentesocial y lúdico;
paralas gentessignificabanocasionesde convivir y de vivir la fiestaen
todassus dimensiones,de ahí queel pueblo sencilloviera perfectamente
licito utilizar partede los fondosen estasfiestas.

2.3. El recursoa pleitear

No era infrecuenteque las propiascofradíasrecurrierana la vía judi-
cial en defensade sus intereses,a vecespor cuestionesque podemos
llamar de detalle y por los célebresasuntosde etiqueta,tan valoradosen
aquellasociedadjerarquizaday ceremonial,

lEn el siglo XVIII las autoridadesilustradasreconocieron,en el trans-
curso del procesogeneralcontra las cofradíasdel reino, la propensióna
pleitearqueteníantales corporaciones.De hecho,las medidasde reforma
acordadaspor el Consejode Castilla quedaronen suspenso,perobajo la
recomendaciónde suprimir aquellascofradíascarentesde aprobación
(eclesiásticay real) que recurriesena la vía del pleito para solucionar
asuntosvariadoso defendersus intereses.

Ciertamente,aunqueno era uno de los «pecadoscapitales»de las
cofradías todaslas institucioneslo hacían—,pleitearse convertíaenun
recursotan frecuenteparalos cofradescomo incómodo paralas autori-
dades,aménde los gastoseconómicosanejosa los procedimientosjudi-
ciales.

La casuísticaes muy rica y variada.En la documentaciónsobrecofra-
días nunca faltan los pleitos. Los hay entre cofradespara solventar
asuntosinternos de la corporación;entre ésta y particulares;entre dos
cofradíasquepretendenhacervaler sus derechos,como en el ejemplo
visto al principio, e incluso denunciasde las cofradíascontra ministros
de la Iglesia.
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Como entidadeseclesiásticas—asociacionesreligiosasde laicos—,
las cofradíasdirimían sus diferenciasen los tribunaleseclesiásticos.En
este sentido, la mayoría de los casosse resolvíanen unaprimera ins-
tancia, representadapor el provisor eclesiástico,queactuabaen nombre
del ordinario.Ni siquieraavecessudecisiónalcanzabael rangode sen-
tencia. No faltan ocasionesen que su poder de mediación entre las
partesdesembocabaen una simple concordia aceptadade buen grado
por ambas.

Pero lo comúnes quesus decisionesse tradujesenen autos.En rea-
lidad, un autodel provisorpodíaserunasentenciaenun litigio, un decreto
de aprobacióny/o reformade estatutos,o simplementeunadecisiónrela-
tiva a diligenciasjudiciales.Lo cierto es que, segúnel derechocanónico
—con mayor fuerza despuésdel Concilio de Trento—, era el tribunal
eclesiástico(encabezadopor el mencionadoprovisor) el encargadode
solucionartodaslas causassuscitadas.Y así debió ocurrir en la mayoría
de los casos.

Sin embargo,quedabalavía de apelación,en la quelas posibilidades
eran variadas:recurrir directamenteal prelado, apelarante el nuncio
papalen Españao incluso,dependiendode los asuntos,acudira los tri-
bunalesrealesde justicia, talescomo las Audienciasy Chancillerias,o
al superior del Consejo de Castilla. Precisamentela aceptaciónde
denunciaso apelacionesen esostribunalesciviles evidencia la natura-
leza mixta de las propias cofradías,a la vez queel marasmojurisdic-
cional del Antiguo Régimen. Aunque tal vez no haya que llegar tan
lejos; bastacon considerarquela inmensamayoríade las causasplante-
adaspor las cofradíaserande caráctertemporal,relativasa la gestióny
sobretodo a la administraciónde susrentasy bienes.El mismo tribunal
eclesiásticode la diócesissolía tenerotro anejodedicadoa testamentos
y obraspías.

Entre las causasde tipo económicolas másabundantessolían ser las
relacionadasconapropiacioneso impagos:cofradesqueen el transcurso
de su mayordomíase apropiabano enajenabanbienesde la corporación,
cofradíasque se apropiabanindebidamentede enseresde otras, intereses
de créditoso rentasde alquileresquedejabande pagarse,tanto a favor
como en contra de una cofradía, incumplimiento de contratos u otros
acuerdoseconómicos,no satisfaccióndelos derechosparroquiales(parti-
cularmenteestipendiosde misas,pagode servicios funerarioso derechos
de estolay pie de altar), etc.

222CuadernosdeHistoria Moderna
2000,25, monográfico: 189-232



1. Arias deSaavedray ML. López Guadalupe Lascofradíasy su dimensiónsocialen la España...

En otros casos,sin embargo,no habíaobjetos o cantidadescon-
cretasque reclamar,sino sólo derechosque, en la sociedadestamental,
solían alcanzarla consideraciónde «privilegios». Con frecuencia,las
hermandadesse vieron envueltasen disputas por pedir limosna en
determinadosmomentosy lugares(en la puertade una iglesia, por la
feligresía,por la ciudado el campo,durantelas procesionesde Semana
Santay rosarioscallejeros...)y bajo una determinada—y atrayente—
advocación;por percibir, frente al clero, las ofrendasque se deposi-
taban ante una imagen de devoción; por disfrutar de ciertos bienes
materialesa cargode las parroquias(palmael Domingo de Ramos,vela
el día de la Candelaria),etc.

En estosy otros casoslo social llega a primar másque lo económico,
hastaconvertirlas reclamacionesen cuestionesde etiqueta:precedencia
de unascofradíassobreotras en actospúblicos, derechoa lugaresreser-
vadosparalos directivosen el interior del templo,posibilidadde gozarde
enterramiento,bien en la capilla de la cofradíao bien en la cripta de la
iglesia, presenciade las insignias de las cofradíasen un determinado
entierro...

No erancuestionessecundarias.En un sepelioacaecidoen Granadaen
1743, casi se llegó a las manosentreel clerode la parroquiade Sta.Esco-
lástica y los cofradesde Ntra. Sra. del Rosariopor disputarsobrela pre-
cedenciade la cruzparroquialo del estandartede la hermandaden el cor-
tejo fúnebre48.

Estoseran algunosde los principales asuntosque resolvieron las
cofradíaspor vía judicial. Unasmásqueotras,puesresultaevidenteque
algunaspresentanun cariz más litigante frente a las que apenasrecu-
rrieron a la vía judicial. Lo quesí pareceevidentees queel recursoal
pleito fue tanto mayor en hermandadescon capacidadeconómicadesa-
hogaday en cofradíascon marcadocaráctergrupal. En este caso es
cuandoconmayorvivezaseobservanlas estrategiasde afirmaciónsocial
de determinadosgrupos,especialmentelos marginadosy los menosfavo-
recidos.

Algunos casospuedenilustrar esasestrategias.En 1727 la cpfradíade
los cocherosde Sevilla, bajo el título de las Tres Caídas,obtuvo, no sin
muchopresionar,unaejecutoriaquepermitía«a los hijos y descendientes
de cocheros,siendocristianosviejos, limpios de todamalageneración,no

48 Biblioteca de la Universidad de Granada(B.U.G.), C-23-19(14).
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sirviesede obstáculoel ejercicio de sus padresparaentrar en todoslos
oficios»49.

Tambiénlos platerosde Granadase sirvieron de suhermandad,nom-
bradade SanEloy, paradefendersu estatussocial. En 1741 la hermandad
recordabaque«se avía declaradono obstarparala obtenciónde dichos
oficios onoríficos —empleosmunicipales—el usaro ayer usadoel arte
de platería»50.

Otro caso nos lo ofrece un colectivo desfavorecidoen la España
moderna:las personasprivadasde la vista. Generalmentese agrupabanen
cofradías,comola murcianade Ntra. Sra.de la Presentación,quereaccionó
airadamenteen 1774 ante el Consejode Castilla cuandoel corregidorles
prohibió laprácticade venderpúblicamenteoracionesy canciones,puesde
«la ventade varios papelesse han mantenidosushijos y familias, sin nece-
sidadde recun-ira mendigary pedir limosnade puedaen puerta»51.

En la granadinalocalidadde Loja se produjo en 1802 unadenuncia
por partede un vecinogitano,Antonio Fajardo,por la no admisiónde sus
familiaresen la cofradíade JesúsNazareno,siendoasí que «en otrasdis-
tintas cofradíasserviderasde las parroquialesy conbentosde la referida
localidad, lo estaban,sin haver interbenidola menor renuncia»52.El
asuntose llevó antela Real Chancilleríade Granada.

En cuanto a lo espiritual, los problemassuscitadoseran menores.
Generalmenteestos aspectosse resolvíandirectamentepor la autoridad
del clero parroquialo los religiososencargadosde la direcciónespiritual
de las cofradías.La autoridadepiscopalsolía reservarseparacasostales
comojuzgar sobreel decoroy adecuaciónde las imágenestitulares, tema
recurrentedespuésde Trento; por ejemplo, vestimentas,postizos,joyas,
gestosy actitudes53.En cuanto a las graciasespiritualesobtenidasdel
papado,debíanvalidarsepor el tribunal de la Cruzada.

‘~ En DOMiNGUEZ ORTIZ, A.: «Aspectossocialesde las cofradíassevillanas.Un
memorialde la cofradía de lasTresCaidas, de SanIsidoro, en defensade los cocheros»,
Archivo Hispalense,XXX, n.0 93-94(1959), p. 129.

~o Archivo de la Real Chancilleríade Granada(ARChO.), 304-557-II.
SI JIMÉNEZ DE GREGORIO, E: «Incidentesen algunos gremios y cofradiasde Murcia

a finalesdel siglo XVIII», Analesde la UniversidaddeMurcia, 1950-51,Pp. 227-228.
52 Cit. en ARIAS DE SAAVEDRA, 1. y LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, ML.: «Cofradías y

cíudad...», p. 219.
~ «Destiérreseabsolutamente toda supersticiónen la invocación de los santos,

en la veneración de las reliquias y en el sagradouso de imágenes...de maneraqueno
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En conclusión,el pleito se convierteparalas cofradíasy los cofrades
en un medioparadefenderciertosderechosy prerrogativas,especialmente
de índole económicay social, que se estimanlesionados.Las propias
cofradías, al resolver sus diferenciaspor los caucesestablecidos,refor-
zaban el sistemay las mismasbasesde la sociedadestamental,reafir-
mandolos valoresy principios en que se sustentaba.

Muchasde las demandasjudicialespresentadasen el ámbito cofrade
teníancomobaseel incumplimientode las reglaso estatutos,baselegal,
cuandoestabandebidamenteaprobados,de cadacofradía.Todasdebían
tenerel libro de constitucionesprestoparacualquierconsulta,así como
los restanteslibros de la hermandad(de cabildos, de hermanos,de
cuentas,de inventario), que se encontrabansujetos,como ya se ha men-
cionado,a la visita del ordinario, realizadageneralmentepor medio de
visitadores.

Los procedimientosjudicialesen quese vieron involucradaslas cofra-
díasfueron, especialmentedespuésde la primera instancia,largosy cos-
tosos. El costede procuradores—los hermanosmayoresles transferían
cartas de poder continuamente—,de abogadoscuando el tribunal se
hallabadistantedel lugar de origen, las costasy fianzas...,en ocasiones
supusieronun importantesacrificio económicoparacofradíascuyasarcas
no rebosaban.Pero en la mentalidadde la época,el empeñomerecíala
pena.Es decir, en muchoscasosse tratabano sólo de cuestionesde jus-
ticia, sino también de honorabilidad,que la cofradía estabaobligadaa
dilucidar acualquierprecio.

2.4. Actividadesde las cofradías:culto, fiestay beneficencia

Comoya hemosseñalado,la principal actividadde las cofradíaserala
promociónde los actosde culto. Celebrabanmuchasy variadasfunciones
religiosas.Todas tenían al menosuna fiesta anual al patrón titular, que
consistíacasisiempreen unamisaconsermóny procesión.Tambiéneran
frecuenteslas funcionesde vísperas,la tarde anterior. El culto a los
patronosse prolongabaa vecespor medio de novenas(dedicadasa la

se pinten ni adornenlas imágenesconhermosuraescandalosa»(LÓPEZ DE AYALA, 1.,
El sacrosantoy ecunienicoconcilio de Trento..., Madrid, 1819, sesiónXXV, cap. 1,
Pp. 357-358).
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Virgen sobretodo), quinarios (a los Cristos), septenariosy triduos. Con
frecuencialos actosde culto no sereducíanal patrón;lascofradíassolían
realizar otros cultos a lo largo de todo el año. Muchas cofradíascele-
brabanmisas mensualese incluso diarias en los casosen que teníansu
propio templo.

Las cofradíasmarianassolían celebrarlas cinco festividadesprinci-
palesde María: Concepción,Natividad, Anunciación,Asuncióny Purifi-
cación (que con frecuenciase acompañabade la procesiónde las can-
delas).Las hermandadessacramentales,por su parte,ademásde celebrar
el díadel Corpusy su octavao el domingointermedio(domingo infraoc-
tavo), solíancelebrarmensualmentemisas con procesióneucarísticapor
el interior del temploy manifestacióndel SantísimoSacramento.Eran las
llamadasMinervas,por el nombrede la basílicaromanadondese inició
estaprácticaritual. Tambiéncelebrabanlas hermandadessacramentalesla
adoracióneucarísticade las cuarentahoras.

Aunque todas las cofradíassolían celebraral menos una función
anual de sufragio por el alma de sus hermanosdifuntos, las de ánimas
eran las que tenían una mayor actividad en este sentido,encargando
cientos de misas a lo largo del año, en especialduranteel mes de
noviembre.

Las hermandadesrosarianassolían celebrartambién el rezo de los
misteriosdel Rosario,generalmenteen el interior de los templos,peroa
vecesse proyectabanal exterior por medio de la celebraciónde rosarios
callejeros.Los más frecuentesy difundidoseranlos rosariosde la aurora,
de gran arraigopopular

No eranéstoslos únicosactosde culto que teníanlugarfuera de los
templos.Numerosascofradíasrealizabanprocesionesde diversostipos.
Las más frecuenteseranlas procesionesmarianaso patronales,seguidas
de las procesionesde SemanaSanta. Otras procesiones,realizadaspor
las hermandadessacramentales,eran las del viático a los enfermose
impedidos,que solíancoincidir con la fecha litúrgica del cumplimiento
pascual.

Las procesionesde SemanaSanta,ademásde ser las de mayorpro-
yecciónsocial duranteel Antiguo Régimen,son las quemáshan pervi-
vido en el tiempo y lasqueaún hoy permanecenen el inconscientecolec-
tivo unidas a la realidad cofrade.Eran una actividad propia de las
cofradíaspenitenciales,que contaroncon una gran acogidapopular
Algunasacabaronposeyendotemplospropios,como ocurrió en Sevilla o
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Valladolid, donderealizabansus cultos con total independenciay menor
control del clero.

Las cofradíaspenitencialesson el mejor ejemplo de cofradías
barrocas,con numerosasimágenescon las que llevabana cabosuntuosos
desfilesprocesionalesen el escenariourbano, recorriendo las calles y
haciendoestacióndepenitenciano sólo en la catedral,sino tambiénen los
templosmás importantes.Se fuecreandoasí unaSemanaSantaparalelaa
la oficial, auspiciadaen un primermomentopor la jerarquía,peropronto
mirada con recelo por contar con más apoyo popular que las prácticas
litúrgicasoficiales. Estasprocesionesseríanla actividadcofrademásvigi-
ladae incluso reprimidaduranteel Antiguo Régimen.

Las procesionesde SemanaSantaerantambiénel escenarioprivile-
giado pararepresentarel orden social vigente, así como el lugar donde
se dirimía la rivalidad entre las distintas hermandadesde penitencia.
Esto explica la multitud de pleitos sobreel ordende pasode las proce-
siones, o la rivalidad simbólicaentre imágenes,enseres,etc. Los con-
flictos de competenciay rivalidadenmascarabancon frecuenciaenfren-
tamientosde clase más profundosy ello sobretodo porque entre las
hermandadespenitencialesfue frecuentela existenciade hermandades
grupalesde diverso tipo: nobiliarias,étnicasy sobretodo gremiales54.
La participacióngremial fue muy fuerteen algunoscasos,como en los
de Madrid y Barcelona,hastael punto de que las autoridadesmunici-
pales llegarona reglamentarla participaciónde los gremios en las pro-
cesiones.

Otras procesionesmuy destacadaseran las del CorpusChristi55.
Gozabande una gran solemnidady a susdesfilesasistíanlas autoridades
municipales,el clero local, asícomorepresentaciónde las cofradíasy gre-
mios de la ciudad.Durantela EdadModernacontaroncon la presenciade
numerososelementospaganos,como tarascas,gigantes,etc.,algunosde
los cualeshan pervivido hastala actualidad.Las callesse adornaban,se

> Vid. FERNÁNDEZ BASURTE, E: «La representaciónde la sociedadlocal atravésde
la procesióndeSemanaSanta»,enActasdelSimposiumsobrela religiosidadpopular en
España,San Lorenzo del Escorial, 1997, pp. 627-643. Un ejemplode rivalidad étnica
expresadapor las cofradiasen MORENo, 1.: La antigua hermandadde los negros de
Sevilla.Etnicidad,podery sociedaden 600 años de historia, Sevilla, 1997.

>~ LL~Ó CAÑAL, V: Fiesta grande. El Corpus Christi en la historia de Sevilla,
Sevilla, 1980 y GARRIDO ATIENZA, M.: Antiguallasgranadinas.Las fiestas del Corpus
(ed. facsimil, estudiopreliminar de JoséAntonio GonzálezAlcantud),Granada,1990.
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construíanaltares y se celebrabanautos sacramentales,comedias«a lo
divino», etc. La presenciade algunode estoselementosfue prohibidapor
CarlosIII en 178056.

Tambiénasistíanlas cofradíasa las procesionesgeneralesy rogativas
queteníanlugarsobretodo con motivo de calamidadespúblicas(sequías,
epidemias,terremotos,inundaciones,guerras,etc.).En estasocasionesse
solíarecurrira imágenesde especializadaeficaciasegúnel caso, que con
frecuenciaeran titularesde cofradíasconcretas.La presenciacofradiera
no faltabatampocoen las fiestasde las órdenesreligiosas,sobretodo con
ocasiónde la canonizaciónde algunode susmiembros.

En definitiva, las cofradíaseran una importanterealidad social, que
estabapresenteen numerososactospúblicos, sobretodo en el medio
urbano, en el lugar que les correspondía,segúnla rigurosa etiquetadel
Antiguo Régimen,reafirmandosu identidadsocialmente.

Por ello, seríapecarde reduccionismolimitar suactividadmeramente
a los actosreligiososy de culto. Las cofradíasdesempeñabanunaimpor-
tante función como centrosde sociabilidad.Estascorporacionesconsti-
tuíanuno de los pocoscauces,prácticamenteel único en laszonasrurales,
parael asociacionismoy el fomento de las relacionesinterpersonales.
Graciasa ellas las gentessencillasse sentíanamparadaspor lapertenencia
aasociacionesde unalargatradición,que los protegíanen los momentos
dificiles, especialmenteen la enfermedady la muerte, y les proporcio-
nabannumerosasocasionesde expansióny esparcimiento,en unasvidas
no muy sobradasde ello.

Incluso las celebracionesreligiosas,en el sentidomásestrictodel tér-
mino, siempretuvieronun componentefestivo insoslayable.Los hombres
del Antiguo Régimenvivían su vida al ritmo de un calendarioreligioso,
cuyo significadoconocíanbien, con su sucesiónde fiestasy conmemora-
ciones.Estasfestividadeseranlas oportunidadesde solazy descansoque
se les brindaban,a la vez que ocasionesprivilegiadasde sentirqueperte-
necíana una comunidad,cuyos lazos se estrechabany sucedíanen el
tiempo.

Peroconfrecuenciaa lo religiosose uníalo estrictamentelúdico y fes-
tivo, en el sentidomásprecisodel término.Muchascofradíascelebraban
sus festividadescon ágapescolectivos.La simbologíareligiosade estos

56 Real cédulade 10 dejulio de 1780, queprohibíalas danzasy gigantonesen el

Corpus(NovísimaRecopilación...,lib. 1, tít. 1, ley XII)
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convitesparececlara, al menosen su comienzo.Segúnlas posibilidades
económicasestascolaciones,modestasenmuchoscasos(podíanreducirse
al repartode garbanzostostadoso frutossecos),podíanllegar aserautén-
ticosbanquetesen el casode las cofradíasmáspoderosas.Sonnumerosos
los testimoniosque se puedenaducir como muestrade estascomidas
dondese tomabacarnede avesy caza,frutas,pastelblanco...y todoello
regadoen abundanciacon vino. Quehabíacofradíasquegastabanen estas
comilonasunapartemuy sustanciosade sus fondoseraalgo bien sabido,
lo queescandalizabaa sectoresmásexigentesa nivel religioso, quecon-
siderabanque se tratabade gastos ilícitos que habíaque erradicar. Es
curioso que cuandolos intendenteshicieron la encuestasobrelas cofra-
días del reino en 1771, muy pocasdeclararanrealizar estetipo de
comidas,peroprobablementemuchaslo ocultarona sabiendasde que era
unaactividadmal vistapor los gobernantes.

Al ladode las comidasaparecían,aunquecon menosfrecuencia,otras
actividadesprofanas,como la celebraciónde comedias,corridasde
toros57, espectáculoscon pólvora, etc. Todos estos gastos festivoseran
sufragadospor la cofradíao en su defectopor los hermanosmayoresy
mayordomos,y no insistiremos más en lo gravoso que, en ocasiones,
podíanresultar.La acciónrepresivacontralascofradíasduranteel reinado
de Carlos III estuvomotivada,en buenaparte,por estosabusos.Los ilus-
trados,con su mentalidadracionalistay utilitariano veíanla conveniencia
de estosgastosimproductivosy estabanincapacitadosparadarsecuenta
de que las gentesno sólo necesitabantrabajary administrarsus bienes
para mejorarsu nivel económico,sino que tambiénnecesitabanalgo de
solazy alegríaen una vidasmuy duras,en las que se les ofrecían muy
pocasocasionesde disfrutey de ocio.

No quedaríacompletaestarápidapanorámicasobrelas actividadesde
las cofradíassin aludir a los importanteslazos de solidaridaddesarro-
llados por estascorporaciones.Las cofradíasdesempeñaronuna impor-
tante labor benéficaen un mundo,como el del Antiguo Régimen,en el
que las gentessehallabanbastantedesasistidasanterealidadescomo la

» Celebrabacorridasde toros,por ejemplo, la hermandadde SanIsidro de Madrid.
En contadasocasionesalgunascofradíasobteníanpermisoparacelebrarcorridasanual-
mente, como la Hermandadde las Angustias de Granada,por real cédula de 21 de
noviembre de 1747, para costearla construcciónde un hospital (LÓPEZ-GUADALUPE
MUÑOZ, ML. y Ji.: Nuestra Señorade las Angustiasy su hermandaden la época
moderna,Granada,1996, pp. ¡25).
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enfermedad,la muerte, la orfandad,etc., que, por otra parte, estaban
entoncesmuchomáspresentesen la vida de las gentesqueen la de los
hombresde hoy.

Lo másfrecuentees que la acciónsolidariase ejercieraen el senode
la propia cofradía.En algunoscasoslos hermanossolíanserauxiliados
en la enfermedadcon la aportaciónde alguna cantidad de dinero para
gastosde médico,medicinas,manutención,etc. Pero en la mayoríade las
ocasionesla ayudaseproducíacon motivo dela muertedel hermano.Era
frecuenteque las cofradíasofrecieranalguna cantidadpara sufragar los
gastosdel entierroy quesushermanosacompañaranal fallecido, hacién-
dose presentela corporacióncon la insigniay el paño mortuorio de la
hermandad.Ademásla cofradíasolíacostearalgunamisaen sufragiode
la personadesaparecida.Poreso,en ocasiones,cuandoseproducíanestas
muertes,los cofradesteníanque aportarunacuota extraordinaria,para
hacerfrente a estosgastos.Es un detallea teneren cuentaporqueestose
producíaen unaseconomíasno muy boyantesy a vecespodíansucederse
las muertesde varios cofradesen un mismo año, sobretodo en tiempos
de epidemiasy malascosechas,lo que encarecíaconsiderablementela
pertenenciaa la cofradía,precisamenteen unosmomentosya de por sí
dificiles.

En otros casosla solidaridadcofradeeramásabiertay no se circuns-
cribía al estrechomundode la cofradía, sino que se abríaal conjunto de
la sociedad.Naturalmentese trata de realidadesmenosfrecuentes,pero
son ejemplostan significativosque algunoshandejadohondamemoria.
Es el casode hermandadeshospitalarias,que por sus propiascaracterís-
ticasteníanque ser institucionespotentes,capacesde costearlos elevados
gastosque el mantenimientode un hospitalconllevaba.Algunosejemplos
señerospuedencitarse.El másimportantede todos, sin duda,es la Santa
Hermandaddel Refugio y Piedadde Madrid58; otros son tambiénrele-
vantescomo la hermandadde la Caridadde Sevilla o la Hermandaddel
Refugio de Granada59.Estascofradíasbenéficaspresentabanun grado de
exigenciay compromisopor encimadel habitualentrelos cofradesy con-
tribuíana eliminar no pocastensionessocialesy a paliar el terrible mundo

58 CALLAHAN, William J.: La SantaHermandaddel Refugioy PiedaddeMadrid,

1618-1832,Madrid, 1980.
~ Vid, al respectoCARMONA GARCÍA, JI.: Los hospitalesen la Sevilla Moderna,

Sevilla, 1980, pp. 42-49y LÓPEZ MUÑOZ, ML.: La labor benéfico-sociaL..,pp. 76 y ss.
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de desigualdadespropias del Antiguo Régimen,aunquesin socavarsus
cimientosestructurales.Es significativala presenciaen estascofradíasde
los sectoresmás elevadosde la sociedad(nobleza,clasesacomodadas,
elites, etc.), que ejercíanla caridad públicamente,intentandocohonestar
grupossocialesantagónicosque quedabanasíunidos por un pactoentre
necesitadosy benefactores.

Dentro de las hermandadesbenéficaslas más frecuentesfueron las
hospitalarias,pero no faltaron otras especializadasen cierto tipo de
beneficencia.Es el caso,por ejemplo,de las dedicadasa asistir a los
condenadosen el momento de ser ajusticiados.En Madrid, por
ejemplo,existieron doshermandadesde estascaracterísticas:la de la
Caridady la de la Paz, de la Iglesia de SantaCruz, que se ocupaban
de que los reosrecibieranlos sacramentosantesde morir, les acompa-
fiabanen el entierro,sufragandolos gastosde éste,e inclusopagaban
las deudasde los condenados60.Otras se especializaronen otros
campos,como la asistenciaa los presosen las cárceles,o el auxilio de
la infancia, preocupándosede conseguirel sustentoy educaciónde
niños pobresy huérfanos,o incluso laatenciónal sórdido mundode la
prostitución6t.

A partir de un ejemploconcreto,un pleito entredos cofradíasgrana-
dinas, conservadocon una riqueza de datos poco usual, se puedenvis-
lumbraractitudesy mentalidadesde personascon susnombresy apellidos
quenossirven paravalorarla incidenciaque estascorporacionestuvieron
en la historiade las clasespopulares.

Un ejemplo,como otro cualquiera,queda pie a explicar la auténtica
significacióny lasprofundasconnotacionessocialesde unasasociaciones

60 ALVAREZ Y BAENA, JA.: Compendiohistórico de las grandezasde la coronada

villa de Madrid.., Madrid, 1786, pp. 73 y 74.
~~ Solían ser congregacioneslashermandadesquese especializabanen actividades

benéficas de estetipo, como ocurríaen Barcelona,Granadao Madrid. En estaúltima
ciudadla congregaciónde Ntra. Sra. de la Esperanza,«cuyossantosexerciciosson todos
parasacaral próximodelestadoinfeliz del pecado»,regentabala CasaReal deSta.María
Magdalenade mujeres arrepentidas,para acogidade mujeressolterasembarazadas
(FRANCO Roato, G.: La Iglesia seculardeMadrid en el siglo XVHL Estudiosocio-eco-
nomico.Reprografiade la UniversidadComplutense,1986, Pp. 215-216).
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quehastahacerelativamentepocotiempo la historiografiaha despreciado
o, al menos,condenadoal campode lo anecdótico.

Hoy podemosafirmar contodarotundidadqueel mundode las cofra-
días es una facetaesencialparaconocerla realidad social del Antiguo
Régimenen aspectostan sugestivoscomo las estrategiasy solidaridades
grupales,los intentospor alcanzardiversascotasde privilegio, el com-
plejo mundo laboral, el ámbitode la sociabilidady el ocio y, por supuesto,
el amplísimoy variadomundode las creenciasy las devociones.
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